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C A S O  G R A V E

Q uejóse  d ías atrás un  per iód ico  m in iste­
ria l de q u e  lo s  obreros catalanes ven idos á 
in form ar ante la  com isión  de Tratados, h u ­
b iesen  f  tr ib u id o  á la  reina, á qu ien  visitaron  
aDtes d e  regresar á  B arcelona, la  fra s i s i ­
gu ien te : «D ios  qu iera  q u e  no se aprueben los  
Tratados.»

A  ju ic io  de l p eriód ico  a lud ido, la reina, en 
su  a lta  im parcia lidad , n o  pod ia  haber d icho  
sem ejante cosa.

«L a  frase, añadía e l co leg a , valdría  tanto 
com o pon er á la  C orona en  tota l desacuerdo 
con  el G o b ig n o ,  4 q u ien  presta su  con fia n ­
za, é im p licaría  un  v o to  decisivo  en la  con ­
tien d a  que  v ien en  m an ten iend o lo s  parti­
dos.»

Pedía lu e g o  4  E l  N a o  (m il y  á La Evoca, en 
cu yas co lu m n as había  aparecido el te legra ­
m a  con  aquella  versión , q u e  ln desautoriza­
sen á fu er  de lea les defensores de l régim en  
parlam entario y  d e  la  propia  m onarquía .

A sí lo h ic ieron , en form a m ás ó  m enos c a ­
teg órica , lo s  p er iód icos  em plazados; pero, 
cu an d o ya  la  cuestión  parecía  <<ada al olv ido, 
ha  l 'e g a d o  y  estallado de pronto, 4  m anera 
de bom ba anarquista , este d esp ach o , rem iti­
d o  desde B arcelona 4 B l Correo:

« Barcelona  24 (3 '50  t . ) — En vista  dudas m a ­
nifestadas p or  E l Correo, nos creem os en  el 
deber de declarar que  n o  sólo  es cierta  frase 
p ron u n cia d a  reina  regente— «¡D io s  quiera 
q u e  n o se aprueben  lo s  T ratados!»— sino que  
adem ás aquella  egreg ia  señora había  ya  di­
ch o  durante la aud iencia  q u e  se d ig n ó  con ­
ced ernos: «E stoy enterada de q u e  los  Trata­
d os  n o  gu stan  á la  m avoría  de l país; y o  ha­
b laré á  m i G ob iern o  para que  n o  se lleven  á 
cabo, á  fin  de evitar los graves p erju icios  
q u e  ustedes m e han dem ostrado oca sion a ­
rían ; s i de m í depend iera , n o  vendrían  estos 
p e r ju ic io s .»

S u p licam os la  p u b lica c ión , Nuet, Pamies, 
Bor.hons, M estres, J . P elil, Peris M es tres.»

B l Correo, en vista  de l caso, saca  el caballo 
lo  m ejor  que  puede, y  con  en érgica  resolu ­
c ió n  declara segu ir creyen do, pese á  lo  rati­
ficado  p or  lo s  firm antes, q u e  éstos han pade­
c id o  error, y  que  la reina  no ha d ich o  las pa­
labras que  aqu lé los  sup onen  haberle o ído.

N os h em os expresado m al, y  en estos asun ­
tos h ay  que  proceder con  exactitud  rigurosa. 
L o  q u e  e l per iód ico  libera l asegura es que  la 
reina  no ha podido decirlas.

N osotros nos in clin am os á  pensar de igual 
suerte que  E l  Correo, pero  así y  tod o , antójn - 
sen os q u e  el caso es d elicado, v s i n o de 
su m a  gravedad , p o r  lo  m enos de carácter 
m u y escabroso.

En p r in c .p io , n o  cabe  la  m ás pequ eña  
d u da . U n rey con stitu cion a l n o  se m uestra, 
n o tien e  derecho á m ostrarse en desacuerdo 
tota l con  su  G ob iern o  m ientras éste se halle 
in vestid o  con  su  con fian za  y  posea  la  de la 
m ayoría  d e  las Cortes.

A s í, pues, lo s  obreros catalanes, al insistir 
en su  apreciación , in curren  in volun taria ­
m en te  en u na  falta, q u e  costaría á  cu a lqu ier 
per iód ico , s i h u biese ca ído  en  ella, m ás que 
m ed ianos disgustos.

N o  entra en  n uestro  án im o ahondar en se­
m ejantes m aterias lo  prim ero, porque con o ­
cem os de a n tigu o  el refrán de «n o  p on gas la 
m auo entre la corteza  y el tro n co » , y  lo s -  
g u n d o , p orqu e  n o gu stam os de fom en tar es­
tériles con flictos .

A llá  se las hayan lo s  que  se han m etido  en 
ese atolladero, y  los  que  están im periosam en­
te ob lig a d os  á desatar ese n udo.

L o  ú n ico  q u e  harem os nosotros com o sin ­
ceros am igos  del rég im en  parlam entario, ts 
m anifestar u n  deseo.

El d “. que  lo s  partidos m on árqu icos se co ­
rrijan  de la  peligrosís im a  costu m bre  de lle ­
var á  cada  paso al pa lacio  real, las com isio ­
nes de am igos  y  corre lig ionarios que  vienen 
á  M adrid para gestionar asuntos que  son  de 
la exclu siva  in cu m b en cia  de las Cortes.

E ntretanto, creem os, p iadosam ente p en ­
sando, que  los canovistas y  los  in troductores 
de los  obreros catalanes se apresurarán á cu ­
brir lo  Que, por in d iscu lpab le  torpeza  suya,
h a  q u ed a d o  en descu bierto .

El proceso Coxey
En tan to  que  e l gen era l C oxey, presidente 

d e  la R ep ú b lica  de C risto, y  b u  lu garten ien ­
te  B row n , je fe s  d e  los obreros am ericanos 
sin  traba jo , son  con den ad os á veinte días de 
prisión  y  setenta y  c in co  dollars de m ulta, 
p or  su  fam osa in tentona en el C apitolio  de 
W a sh in g ton , la  esposa  d ivorciada  de C oxey 
lo s  p ersig u e  ante el ju ra d o  de M assillon 
(O h ío), p or  d e lito  de rapto.

Nue tro  lectores n o habrán o lv id a d o , sin 
du d a  la gran  ca b a lg a 'a  de l 1.° de M avo, en 
la  cual figuraba  una h ija  de C o x e y , M am ie, 
jov en e ita  d e  diecisiete  años, q u e  en aquella  
so lem n e circun stancia  representó la D iosa  de 
la Paz. Jessé C oxey, el h ijo  del gen era l, h a ­
bía  'd o  á  buscarla  á  M assillon. d on d e  ella  
v iv ía  con  su  m adre, y  la  habia  llevado á W as­
h in gton  para que  figurase en las filas de la  cé ­
lebre cu anto m alograda  m anifestación .

L a  m adre de M am ie, protestó en on ces, é 
in tenta  ahora un p roceso  con tra  su  antiguo 
m arido y  su  acólito, á  los  cuales acusa de ha­
berla  robado su  h ija  para llevarla  á  v is ir  en 
u na  atm ósfera de p erd ición .

Esto tien e  algún fu n d -m en to , p orqu e, d es­
pu és de haber hecho  la  señorita Mam e Coxey 
el papel de ángel de la paz, ha re cib id o  m u l­
titu d  de cartas am orosas d e  un gran  núm ero 
de adoradores.

Su m adre, tem ien do que  este con cierto  de 
hom en ajes  se le  su b a  á  la  cabeza, p id ió  á 
C ox ey  que  le  volv iese  á m andar su h ija  en un

plazo  determ inado. Pero, C oxey , engolfado, 
sin  du d a , en lo s  cu id a d os  q u e  le  preporcion a  
la  «R ep ú b lica  d e  C r V o » ,  ó  en  la  adm inistra­
c ió n  de su  c irco  d e  W a sh in g ton , no h izo  el 
m en or caso  de las cart"S  de fu antigua  espo­
sa. y  n i s iqu iera  se tom ó e l traba jo  de con ­
testar á ellas.

E n ton ces fué cu ando la  señora C oxey  puso
Ele ito , lam entándose con  acritud de la e x h i-  

ic ión  de su  h ija , com o am azona de circo  
ecuestre. Sus palabras expresan  e l m ayor 
d e s lé n  h acia  el general. «¿Es con ven ien te—  
dice— q u e  é l sea  e l guardián  d e  u na  in o c e n -  
t e jo v e n c  ta , é l, que  desd e há tiem po m e ha  
dado tod a  clase  de m otivos  para avergonzar­
m e de su  con du cta? Y  sin em bargo , m e  hu ­
m illa  m ezclá n d om e en  todas sus tonterías y  
extravagancias. L e  dejaría  en paz de m uy 
b u en  grad o s i quisiese devolverm e á m i h ija , 
sin dar lu ga r á  que  le  transtornen  el ju ic io  
tod as esas gen tes que  ahora la  rodean.

Parece que  este asunto de l rapto venía á 
enlazarse con  otras con testaciones pendien ­
tes entre C oxey y  su prim era m ujer.

En e fecto ; ésta h ab ía  pensado en el em b a r-
E de todos los bienes de C oxey , y  particu - 

•mente de lo s  caballos que  exh ibe  en su 
cam p o de W a sh in g ton , con v ert 'd o  en circo , 
pero ha desistido de su  idea p orqu e piensa 
q u e  estos bienes deben  de estar h ipotecados, 
segú n  antiguas prácticas y costum bres.

«C u a n d o  yo  era su  m u jer— d ic e ,— todo, 
hasta la vajilla , estaba h ip otecad o .»

N adia extrañará, sabido ésto, que  el g e n e ­
ral C oxey se d u e la  de la  escasez ae l num era­
rio. y  haya ped ido al C ongreso la  em isión  de 
500 m illones de dollars, papel. Con tanto 
a ñor acaricia  ese herm oso sueño, que  ha  bau­
tizado á su  ú ltim o h ijo , un n iñ o  ae  d os  m e­
ses h ab id o d e  su  segu n d a  m u jer , v  q u e  tam ­
b ién  figu ró  en  la  cabalgata  de l 1.° d e  Mayo 
con  el exp resivo  n om b re  de Papel M oneda, 
Legal Tender Coxey.

Senado
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A  las tres se abrió, b a jo  la presidencia  del 
m arqu és de la H abana.

El ob isp o  d e  la  H abana exp lanó  su  anun­
ciada  in terp elación  sobre el procesam iento 
de l g obern ad or eclesiástico  de aquella  d ióce ­
sis p or  negarse á exp ed ir partidas sacram en­
tales.

E l orador a legó  q u e  esas partidas las pe­
dían les interesados para con traer m atrim o­
n io  c iv il, y  esto n o  p u ede  con ced erlo  la  Ig le ­
sia.

A ju i c i o  suyo, para el sacerdote ca tó lico  es 
u n  ataque á  su  fe  re lig iosa  y  á  su  p rop ia  d ig ­
n idad , el ob ligarle  á ser cóm p lice  en actos 
absolutam ente reprobados p or  la Iglesia .

A segu ró  que  el m atrim on io  c iv il es un con ­
cu b in a to , y  d ijo  que  adolecía  de l v ic io  de 
clandestin idad .
«X E l o b isp o  term inó defen d ien do  la  con du cta  
de los  párrocos d e  la H abana, y  afirm ando 
que  los lib ros  de registro  de las parroquias 
son  p rop iedad  de éstas, y  por tanto, só lo  p o ­
dían  acu d ir t  e llos  los  fieles

E ! señor m inistro de U ltram ar con testa  que  
n o  p u ede  discu tirse la  ley  d e l M atrim onio 
c iv il, que  es un  h ech o  con su m ad o.

L a  ley — exclam a— debe cu m p lirse , dando 
al César lo  q u e  es d e l César.

E l p roceder de l G -jbierno en este asunto ha 
s id o  áe  en t reza para cu m p lir  la  ley , y  de 
pru d en cia  para evitar con flictos .

¡D esgraciados los pueb  os en que  la liber­
tad  y la re ig ió n  n o m archan de acuerdo!

EÍ señ or  ob isp o  d e  la H abana rectifica.
D ice  que  el patronato no se extiend e  á  m ás 

q u e  á la  presentación  de p er  onas idóneas 
para los beneficios  vacantes en aquellas ig le ­
sias.

H ace e l e log io  del clero de su  d iócesis, que  
con  gran  cari-lad ejerce  su  m isión .

D ice  q u e  la ley  c iv il n o  puede estar en con ­
trap osición  co n  la ley  eterna.

Se piden  las partidas sacram entales— ex ­
clam a— co n  c in ism o  é  im piedad , haciendo 
alarde de que  son  para celebrar el m atrim o­
n io  civ il.

¡D esgraciada  la  re lig ión  que  n o  ten g a  m ár­
tires!

E l señ or  m in istro  de U ltram ar le contesta 
insistiendo en  que  debe cu m p lirse  la  ley y  se 
da  p or  term inaua la in terpelación .

E l Sr. R ezusta  presenta exp osic ion es  de 
G u ipúzcoa  en con tra  de lo s  Tratados.

E ntrando en la  orden de l dia, fueron  apro­
bados, s in  debate, varios dictám enes de la- 
com isión  d e  presupuestos con ced ien do  créd i­
tos  extraordinarios, los  p royectos  relativos & 
dos  carreteras en H uesca, y  á  la  de A paricio  
al C abo M ayor, y  á los  ferrocarriles d e  L lare- 
na á Linares y  M adrid á  Santander.

Se votaron  defin itivam ente lo s  proyectos 
de ley referentes á la carretera de V ile la  al 
ferrocarril de San J ulián de M usques, al de 
v ía  estrecha de M adrid  á  Santander y  e l d ic ­
tam en  m ixto  acerca de la  carretera de Jaques 
á  Panticosa.

Se anu ncia  la  v o ta ción  de l proyecto  de ley 
de adm in istración  loca l, y  á petición  d e l se­
ñ or R ezusta, se aplazó esta votación  por n o 
h aber n úm ero su ficien te  de senadores.

Puestas A discu sión  las actas de Navarra, 
e l S r. Badarán reanudó su  d iscurso im p u g ­
n an d o  e l d ictam en , y  le con testó  defendién ­
d o lo  el m arqu és de Arlanza.

E l Sr. O choa (D . Cruz), ru ega  á la  M esa 
q u e  le  reserve la  palabra  para m añana para 
n o  in cu rr ir  en la falta  que  el señor m arqués 
d e  A rlan za  liabía  atribu ido al Sr. Badarán de 
p ron u n cia r  tres largos d iscu rsos para n o con­
ven cer  a  la  Cámara.

Kl señor presidente accede y  se suspende 
e l debate.

Se levan ta  la  sesión  4 las seis y  m edia.

Congreso
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A  las dos y m ed ia  se »bre  b a jo  ¡a  prenden - 
cia  de ' señor m a -q u és  de la V ega d» A rm ijo . 
Se lee y  aprueba e l acta  de la anterior, y  los  
Sres. Com as A rrótegu i, O ch an do y  B u rgos 
a i^ v a n  proposicion es y  h a -e n  pregun tas. El 
ú ltim o a n im ci»  n n* in terpelación  acerba de 
la  rolíti- ’ a de H uelva, desDtiés d e  algunas 
frases de l Sr. A gu ilera , con  las que  in d ica  
que  se  reserva para tratar e l asunto en  su  
oportu n id ad .

El Sr. L loren» pide tod os  los papeles que  
existen  en el arch ivo de l m in isterio  de M ari­
na; e l expediente de recom pensa  al co m a n ­
dante del cañ onero Cuervo, Sr. P asqu ín , el 
con trato  con  la casa R ívas Palm er, los  e x p e ­
d ientes de lo s  b lin d a jes  de lo s  cru ceros  que  
se con stru ven  en 'o s  A rsenales de l Estado y  
otros de in fin idad  de asuntos que  sería  p ro ­
lijo  enum erar.

T erm inada esta serie, el d ip utado  carlista  
la  em prende con  el señor m in istro  de Ultra­
m ar, al cu a l d ir ige  tam bién  una llu v ia  de in ­
terrogacion es, q u e  tam p oco  obtienen  respues­
ta , fijándose en el escandaloso con traband o de 
plata  m ejican a  en las A ntillas.

El señ or  m in istro  de H acienda con testa  al 
ru ego  que  le d ir ig ió  el Sr. C »stellan o en la 
ú ltim a  sesión , rep rodu cido  h o y  p or  el señor 
R u iz. m anifestando que, com o lo s  Sres. L ó ­
pez D om ín gu ez  y  Pasquín  n o han con clu id o  
e l estudio de e-astos de la  cam paña de M eli­
lla . n o  ha p o d H o  fiiar la cantidad en  el p ro ­
yecto  de créd ito  presentado, aproban do los  
su p letorios  á que  se refiere.

A ñade que  se han s-asta^o m ás d e  2 3  m illo ­
nes de pesetas por el ram o da  G uerra y  más 
da u no p or  el de M arina, pero que  todavía no 
están term inadas 'as  cuentas.

L os  Sres. C astellanos, R u i', y  m in istro  de 
H aci»n da . rectifican  varías veces.

E l Sr. D ato Iradier se ocu p a  de l restable­
cim ien to  de los  ju zgad os, in teresándose por 
e l sup rim ido d-, M arquina (V izcaya)

E l señor m in istro  de G racia y  J u stic ia  le 
contesta.

R ectifican  am bos oradores.
E l .**r. M arenco presenta una exp osic ión .
El S r. O sm a pregunta  a l m in istro  d e  H a­

cien d a  si es cierto  lo  d ich o  p or  varios p er ió ­
d ico s  respecto de q u e  á las aduanas españo­
las se les ha  dado orden d e  que  á los p rod u c­
tos alem anes se les im p on g a  la  tarifa m á x i­
m a, apartando las d iferencias q u e  existen  
entre a ich a  tarifa  y  la  con ven cion a l para de­
volverlas cu a n d o  sea aprobado e l tratado de 
com ercio  co n  A lem ania.

E l señor m in i tro d e  H ic ie n d a  m anifiesta 
qne, desde el día en que  se tu v o  n otic ia  de 
q u e  á  los productos españoles se les  aplicaba 
en A lem ania  la  tarifa  gen era l, d ió  órdenes á 
las aduanas españolas para q u e  se aplicara á 
las proceden cias 'de aquella  nación  la tarifa 
m áxim a, sin  que  se haya pensado en devol­
ver d iferencias d e  n in gú n  género.

El S r. O sm a rectifica  varias veces, in sis ­
tien d o  en su  pregun ta , y el señor m inistro de 
H acienda rectifica  tam bién , in sistiend o en 
lo  ya m anifestado.

É l S r. B ergam ín  anu ncia  u na  in terp ela ­
ción  sobre varios asuntos de M álaga.

El señor m inistro de la G obernación  ofrece 
señalar día para la  in terpelación .

ORDEN  D E L  D ÍA

V otac ión  de l acta de M iranda de E bro.
L os  m in istros d e  G racia y  Justicia , H a­

cien da  y  M arina abandonan e l banco  azul. 
L os  d ip u tad os  entran apresuradam ente y  t o ­
m an asiento en lo s  escaños. Los am igos del 
Sr. L óp ez D om ín gu ez abandooan  los escaños 
después de ped ir q u e  fuera  nom in al. A b stié - 
nense los rep u b lican os, excep to  e l Sr. Car­
va ja l, que  vota  con  la  com isión .

L a  votación  es laboriosa; los  tim bres del 
C ongreso suonau  durante m edia hora; la  lu ­
ch a  parece estribar en el retraim iento para 
q u e  n o haya n úm ero reglam entario. L os  se­
ñores R uiz M artínez, Calvetón. P u igcerv er 
(D . V icen te ) y M onte S ierra, votan en contra  
del d ictam en .

A l fin q u e  a éste aprobado por 144 votos 
de m inisteriales, conservadores y  carlistas, 
contra cuatro. A l aprobarse el d ictam en  (m i­
n isteria l). los  conservadores aplauden.

El ' r .  R om ero R ob ledo: ¡B ien  p o r  la  m a ­
yoría!

A c to  segu id o  se aprueba el d ictam en  de la 
com isión  de in com patib ilidades, respecto  á 
la capacidad  lega l de l Sr. Sa ’.cedo.

E l señor presidente: Q leda  proclam ado d i­
pu tad o  D. G aspar S a 'c -d o  y  A n gu ia n o .

Este, q u e  se encuentra ju n to  á la m esa pre­
siden cia l recibe  m uchas fe licitaciones.

A  ls s  c in co  m enos ve in tic in co  e l C ongreso 
pasa á reunirse en secciones.

D espués de m edia hora se reanuda la se­
s ión , y  con tin ú a  el debate acerca de l art. l .°  
de l proyecto  de lsy  para reprim ir los delitos 
anarquistas.

E l Sr. Carvajal rectifica  y  con su m e la hora 
y  m ed ia  q u e  resta de sesión, pron u n cian do 
un  extenso discurso.

A  las siete m enos vein tic inco  ss levanta la  
sesión , quedando e l Sr. Carvajal e a  el uso de 
la  palabra.

E l celebrado ayer en P alacio tu v o  p o ca  im ­
portancia.

E l Sr. Sagasta p ron u n ció  el d iscurso de 
rú b rica  hablando de las cosechas, del buen 
estado de la sa  ud p ú b lica  en Ecpaña, de las 
tareas parlam entarias, de l go lp e  d e  Estado 
de Servia, de la crisis  q u e  am enaza á la pla­
ta , y  efe la del M inisterio francés y  d e  las re­
sultas q u e  puede tener para nuestro pa is  en 
el orden  com ercia l y  aduanero.

Trató del anarquism o y  estado de la  op i­
n ión  en B arcelona c o a  m otivo  de los fu sila ­
m ientos de lo s  cóm p lices  de Pallas, y  leyó

las estadísticas de la  m archa de la epidem ia  
en P ortu ga l durante lo s  ú ltim es días.

R efiriéndose á la  cuestión  arancelaria  co n  
A lem a n ia , m an ifestó q u e  aún hay tiem po 
para d iscu tir  los Tratados y  los presupues­
tos.

C u an do la alta Cámara se ded ique á d e li­
berar sob re  lo s  prim eros, d iscu tirá  el C on­
greso los segu ndos, y  viceversa.

Según  e l ju ic io  que  e x p re s í el Sr. Sagasta 
en  n om bre de tod o  e l M inisterio, p rocede  
m antener con  A lem ania  e l p r in cip io  de re­
c ip rocid a d  m ientras duren  las actuales c ir ­
cu nstan cias y  responder á recargos en los 
d eresh os arancelarios con  otros  recargos.

Deepués los m inistros pu sieron  á  la  firm a 
de la reina  lo s  decretos q u e  van  en  otro  lu ­
gar.

** •
T erm inado el C on se jo , lo s  Sres. Saga ’ ta  y  

M oret ba jaron  al d esp acho de éste d on de les 
esperaba para con feren ciar e l em bajador de 
A lem ania .

S egú n  referencias que  creem os exactas 
M r. R adow itz expresó la  extrañeza de su 
G ob iern o , p or  lo  que  sucede en el Senado es­
p añ ol respecto s i  Tratado de com ercio .

M anifestó que  siendo p roh ib itiva , á  ju ic io  
de su  G ob iern o  , nuestra tarifa m á x im a , las 
A du anas dal im perio  aplicarán desde luego 
á  las procedencias españolas la tarifa general 
recargada co n  e l ' 50 p or  100. E sto em pieza 
h o v  á cu m p lirse  por decreto  im peria l.

L os Sres. Sagasta y  M oret se m ostraron 
firm es m antenedores del p r in cip io  de reci­
procidad  y  lam entaron  la  actitud d e  parte 
de l Senado, im p id ien d o  llegar p ron to  á un 
rég im en  defin itivo  y am istoso. P rom etieron  
im pu lsar tod o  lo  p osib le  la  cu estión  del T ra ­
tado, para su  resolución  en  las Cám aras, y  
record aron  á  M r. R adow itz que  en A lem ania  
fué  ta m b ién  preciso ven cer gran des obstácu ­
lo s  y  se lleg ó  á  la  aprobación  del Tratado por 
19 v otos  de m ayoría en  un cu erp o  de liberan ­
te que  con sta  de 700 indiv iduos.

La entrevista  duró u na  hora.
E l m otivo  de haberse celebrado al term inar 

el C on se jo , ha sido p or  <1 deseo  q u e  ten ía  el 
Sr. M oret de q u e  el S r. Sagasta oyera  p erso­
nalm ente al em ba jad or de A lem ania .

O N O F R O F F
En Carta abierta que  e l S r . B aglieto  pu b li­

ca  en el Heraldo de M adrid, correspond iente 
al dia 21. sostiene su autor ideas q u e , dado 
e l estado actu a l de la c ien cia , pueden  califi­
carse de peregrinas.

D ejando de lado e l d iscu tir si O n o fro ff es 
un charlatán del fuste  de D as, d e  lo s  que  h a ­
cen  una panacea «leí m étod o  brnrvn sequardia- 
no, ó  de aquel célebre  fabricante  de tenias, 
co n  las cuales equipara  e l d istin g u id o  h i­
gien ista  al fam oso fascinador, lo  m ás im ­
portante para n osotros es saber s i los  h echos 
q u e  éste presenta son  reales, y  s i hay una 
base c ien tífica , s i no dem ostrada, p or  lo  m e­
n os  adm itida  de la  realidad de tales h echos.

Cita el Sr. Baglieto a lgu nos datos de las 
obras d e  C harcot; y  sin enum erar n i rem ota ­
m en te lo s  variadísim os fenóm enos que  se ob ­
tienen  p or  la  sugestión  y tasciuación , c o n ­
cluye q u e  «h a y  ta ita  sem eianza entre lo s  fe - 
n óm on os real s y  efectivos de l h ipnotism o 
p rovocad o  y  lo s  trabajos da  O nofroff, com o 
entre la ficción  y  la realidad; entre la  co m e ­
d ia  b ien  representada y  el lado palp itante de 
la v ida».

D ios m e es testigo de que  n o  pretendo e n ­
señar á  nadie; p ero  im ag in óm e que  el doctor 
B aglieto  n o  con oce  á fondo el asunto q u e  tra- 
t i ,  y  que  n o ha le íd o , n o ya  esa inm ensa 
ba lum ba  de lib ros  q u e  de h ipn otism o y  m ag­
n etism o se han p u blicado, pero ni aun los 
mAs im portantes entre e llos. M enciona á 
C harcot y á  Z  em sem ; pues desde la  época  en 
q u e a m b o s  autores escrib ieron , hasta la fe­
ch a , se ha  adelantado m u ch o , y s í  han d e s ­
cu b ierto  cosas á este punto relativas, que  
aquel.os n o  con ocieron , ó  que  s i con ocieron , 
n o las han in clu id o  en sus obras.

A póyase el Sr. B aglieto para negar la  rea­
lid ad  de lo s  fenóm enos observados en e l c ir ­
co  de C olón  eu que  « lo s  ch iqu illos  que  atraí­
d os  por la  m irada de O nofroff, gesticu lan , 
saltan, se retuercen  en  extravagantes con ­
vu lsiones, perm anecen  en  actitu des v io len ­
tas y escapan después en con fu so  tropel con  
d irección  á la salida del circo , llevan do im  - 
presa en sus sem blantes la a legría  de l artista 
que  ha  desem peñado bien su  obra , n o  son  n i 
pueden  sei su jetos h ipnotizables.»

A sí, de m anera  tan ca tegórica , se expresa 
el Sr. B aglieto. ¿P or qué  no son ni pueden ser 
hipnotizables? Porque «y o  les h e v isto  m uy de 
cerca , y n ing ilno  tiene lo s  caracteres de la 
n eurosis  h istérica», d ice  el in d ica d o  doctor.

A d m iro  la sagaz penetración  del m éd ico  
que  co n  sólo  ver un  su jeto puede diagnosti­
car que  n o p ad eie  la  n eurosis  h istérica ; y  si 
n o fuera p ed ir  dem asiado, le sup licaría  que  
se d ignase indicarm e cuáles son  e s .s  caracte­
res  que  á s im p le  vista y  sin  m ás exam en  s ir ­
ven  á determ inar la p erson a lid a t h istérica.

O cupándose en  la ad iv inación  qua verifica 
O nofroff, d ice  que  es ajena á  las cuestiones 
de h ipnotism o. C om o es am bigu a  la  frase, no 
sé si con  esto pretende decir  que  la adiv ina­
c ió n  de l pensam iento en s í, independiente­
m ente de l q u e  la  practica , es ajena al h ipn o­
tism o, ó  s i ún icam ente lo  es la q u e  realiza 
O nofroff. En la  duda m e abstengo.

Cree e l Sr. B aglieto q u e  e l ser-reto de tal 
ad iv inación  radica  en  una seucillísim a clave. 
Lástim a que  u o uos d iga  cuál puede ser ésta, 
p orqu e sería  la m ejor m anera de con vencer 
y  desim presionar al p ú b lico . C onvengam os 
en que  ei hay una clave que  por lo visto es­
capa  á  la  m ás aguda penetración , sólo  por 
esto m erecería  un aplauso el que  la ha inven­
tado y  la  usa.

Y  que  n o  puede ser m ás que  u na  clave, lo 
piensa el d octo r  B agliet >, porqu e, «¿  |uién es 
capaz de penetrar el m ecan ism o insondable  
de l pensam iento hum ano? S i a lguno tuviera 
la facultad de adivinar m isterios ocu ltos á  la

pen etración  del h om bre; s i  e l pod er de re­
con stitu ir  la  escena de un crim en  ta l com o 
lo  hace O n o fro ff descansara en p r in cip ios  
cien tíficos , derecho fundado tendría  nuestra 
sociedad  para ex ig ir  de Jos adiv inadores que 
auxiliaran  á la  ju s tic ia  á de=cubrir los  au to­
res de toda  c la -e  de de l tos, y  n o veriam  s la 
cau sa  del Chato rodeada de tin ieblas, n ie l
{iroceso de V arela en vuelto  p or  e l m an to de 
a duda »

V ayam os porpartes, y  prescindam os d e  sen­
tim entalism os y  de la  moralidad  que  puede 
haber en  esa exigencia  que  in d ica  el doctor  
B aglieto.

N adie, seguram ente, es capaz d s  penetrar 
el 'mecanismo insondable del pensam iento hu ­
m an o; pero de q u e  esto ocurra , ¿ha á »  ne­
garse el hecho  de una transm isión  m en ta l á 
distancia  y  sin  con tacto?

N adie h a  penetrado el m ecan ism o n o m e­
n os  insondable  de la  in flu encia  e léctrica , y  
el fenóm eno existe. N adie ta m p oco  ha averi­
gu a d o  n i averiguará quizá, el m ecan ism o de 
tantos y  tantos fenóm enos q u e  en la  natura ­
liz a  acaecen , y  n o p or  eso se n iegan . N adie 
sabe por qué, en virtud  de q u é  ley. la  g lá n ­
d u la  salival segrega  saliva, el h ígado  b ilis , y  
orina  lo s  riñones; e l m ecan ism o se ign ora , el 
h ech o  se adm i’ e  p orqu e es real. ¡M edrada es­
taría  la  m ed icina , verbi-gratia s i se fundara 
en lo  que  co n o ce  acerca de l m odo com o obran 
las causas m orbosas y los  m ed icam en tos!...

En e l segu ndo extrem o n o d iscu rre  con 
m ás acierto el Sr. B aglieto; p ir q  .e  el, que  
ta u tis  veces ha v ;sto a O nofroff, debe de re­
cordar q u e  la  prim era con d ición  q u e  exige 
para que  el exp erim en to  sa lga  bien, es que  
e l in d iv id u o  piense y  quiera que  é l, O nofroff, 
realice tal ó  cual acto. C on d ición  sine qua non. 
D e m odo que  s i el pensam iento del su jeto es 
indispensable, necesario, en el m om ento en 
q u e  un crim ina l d o  piense en e l crim en , ó 
p iense que  otro ha sido el autor, la  adiv ina­
c ión  n o  ocurriría.

Y  aq  ' í  con v ien e  advertir que  la  palabra 
adivinación n o  es la  apropiada, s ino la  de 
transmisirin, puesto q u e  en est s casos n o  son 
las facultadas del adiv inador las q u e  van á 
leer lo  que  e l cerebro de otra persona pr. du - 
ce , s ino el pensam iento de ésta ó su  corre la ­
tiv o  d in ám ico , si se prefiere, d ir ig í io  por u na  
vo lu ntad  in teligen te; lo  q u e  im presion a  e l ce­
rebro de l su jeto  sensible, despertando en él 
ideas análogas ó  igu a les á  las orig inarias, 
seria en ú ltim o térm in o  un caso de tran sm i­
sión  y  transform ación  de fuerzas, dado q u e  
el pensam iento hum ano está representado 
p or  u na  cantidad , x ,  de m ov im ieu to .

Q uien  con ozca  los estudios de S ch iff y  d# 
H e:zen  y los de R iehet y  B ian ch i entre otros 
acerca d -1 traba jo  cerebral, puede ju z g a r  en 
esta cuestión . A q u e llo s  que hayan  le íd o  a lgo 
de lo s  orá cu los  antiguos, q u e  con ozcan  las 
epidem ias dem oníacas m edioevales y  de l R e­
nacim ien to; h o jeado  la Suggestion M entale, de
O ch orow icz, los  anales de \&Society fo r  Psy- 
chival -esearch y  Pantasms o f  tUe living, de 
G urneg , P odm ore y  M yers, y  experim entado 
en h ’pn otism o n o pondrán en a u d a  la  e x is ­
ten cia  do la sugestión  m ental ó  transm isión  
de l pensam iento á distancia .

L os  doctores Sánchez H errero, T olosa  L a- 
tou r  y  Calatraveño, entre los  m u ch os m éd i­
cos  que  en nuestra patria se han ocu p a d o  de 
h ipn otism o, están ob ligados  á in terven ir, 
ilustrando al p ú b lico  con  sus autorizadísim as 
op in iones.

M  O T E R O  A C E V E D O
N . B . O lvidábasem e notar u na  con trad ic­

c ió n  en que  incurre e l doctor  B ag lie to . T e r ­
m in a  su  carta co n  la  frase d e  un  m éd ico  ale­
m án : «E n  el h ipn otism o p rovoca d o , es m ás 
fá c il h acer h istéricos á los sanos, que  cu rar á 
los h istéricos»; palabras que  no se com p a g i ­
nan con  aquella  a firm ación  de que  lo s  ch i­
q u illo s  que  fascina  O n o fro ff no son, ni pueden 
ser hipnotizables, porque ninguno de ellos padece 
la  neurosis histérica, y  claro está q u e  si sola­
m ente á los h istéricos es dable ser h ipnotiza­
dos  ¿cóm o ha de volverse h istérico  á un sano 
si p '.r  e l h echo de ser sano, n o es h ip n otiza ­
b le? ¿C óm o se atreve el doctor; B aglieto á for­
m u lar sem ejante acusación , s i él es el prim e­
ro  en recon ocer  q u e , ún icam ente p a d -c ie n d o  
la  n eurosis  h istérica, es p osib le  e l h ipn otism o
provocado?

M . O . A.

TELEGRAM A S
De la Agencia Fabra

L a  r r ls lg  f r a n e r s a
P a 'U  25.— A um entan  las dificu ltades para 

la  form ación  de l n uevo M inisterio.
L a  crisis  n o h a  adelantado un  paso para su  

solución  y  e l presidente d s  la  R ep ú b lica  con ­
tin ú a  sus gestiones cerca  de lo s  p o lít icos  da 
a lgu n a  iu ip orta u cia , sin q u e  hasta ahora 
haya en contrado n in g u n o  q u e  qu iera  c o m -
Íirom eterse á  form ar G ob iern o  en las a ctu a - 
es circunstancias.

Para h oy  tiene c itad os  el Sr. Carnot á los  
Sres. D u p u v  y  Peytral, pero  se d escon fía  del 
resultado d'e estas con feren cias y  se sigu e  
creyen do que  la  crisis  n o se resolverá hasta 
la  sem ana próxim a.

Paris  25 ^1'15 t.)— Esta m añana se celebró 
la anunciada con feren cia  de los Sres. Carnot 
y  Peytral.

A  pesar de los  esfuerzos h echos p or  e l pre­
sidente de la  R ep ú b lica  para con ven cer  al 
Sr. Peytral, éste persistió de una m anera ter­
m inante en  su  negativa  de form ar el n u evo  
M in isterio, pero declaró al S r. Carnot que  en. 
su  con cep to  solam ente el Sr. B ou rgeois  1» 
parecía  e l m ás design ado para  dar solución  
a  la c r i s iB .

En vista de esto, el Sr. C arn ot volverá  á 
con feren ciar esta tarde con  e l Sr. B ou rgeois , 
h a b ie n lo  a lgunas esperanzas de q u e  e l e s -  
m in istro  de Justicia  acceda en  ú ltim o térm i­
n o á lo s  ru egos  de l presidente de la  R ep ú ­
blica.

París 25 (T ó  t.)— El Sr. B ou rgeois  ha re-
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n un cia d o  lá  m isión  de form ar G abinete, con ­
sin tien do só lo  en encargarse d e  un  cartera 
en u n  m in isterio  radical.

El S r. Brisson, exp residecte  d é la  Cámara, 
ha  sido llam ad o al E .íseo p or  e l presidente 
d e  la R epública .

T .»  e p id e m ia  p o r tu g u e s a
Lisboa 25.— L a epidem ia  colérica  s ig u e  es - 

tacionada . p ero  sin  que  a f  rtunadam ente 
h ava  perd ido su  carácter ben igno

D e la  estadística  c fic ia l recog ida  esta m a­
drugada , resulta q u e  en e l d ía  d e  a je r  o cu ­
rrieron  c in co  invasiones m en os y  n o  se re­
g istró  defin ición  alguna.

L os m éd ic  s di<*ron d e  alta á 1 " en ferm os, 
qued and o 4 0 en  tratam iento.

L os periód icos  o fic iosos  excitan al G ob ier­
n o  para q u e  las autoridades con tin úen  su  
en érg ica  c> m p aña  sanitaria, atribuyendo á 
sus acertadas d isp osiciones e l q u e  todavía  n o 
se haya registrado n in gu n a  d e fu n ción  del 
cólera.

L a  op in ión  p ú b lica  h ic e  gran des e log ios  
de los  m éd icos  en gen era l, y  particu larm ente 
de los  eu cargados ae  lo s  hosp ita les d e  c o lé ­
ricos.

E x p l o s i ó n
B erlín  25.— En e l gasóm etro de l parqu e de 

sereosti-tación  m ilita r , establecido en T em - 
pe lh o f, o cu rrió  a je r  una terrib le  exp losión  
q u e  p rod u jo  gran  p á n ico , p o r  cree ise  en  los 
p r m r-ros m om entos que  h a l ía  ocasionado 
m u ch as víftim as.--

A fortunadam ente, n o hay que  lim en ta r 
n iu e u n a  desgracia  personal, á pesar de que  
el ed ificio  qu ed ó  destru ido y  las barracaspró- 
x im as ¿bn grandes averías.

La causa  de la exp losión  se descon oce  t o ­
dav ía , h ab ién dose ordenado q u e  sa abra una 
am plia  in form ación .

A t e n t a d »  rei>tria r l  t z a r
Londres 5:5.— En su  ed ic ión  d e  esta m a ñ a - 

r 8 inserta The Times un despacho de San 
P etersburgo con firm and o el descubrim iento 
del com p lo t contra !a  vida del czar de Rusia.

E l atentado tenía ca 'á r te r  in ternacional, y  
lo s  crim ina les h ab ía  acordado p rod u cir  v a ­
rias exp losiones en  la  casa que  cerca  de Sm o- 
len sky ocu paría  e l em perador al asistir a  las 
m an iobras m ilitares.

A  con secu en cia  d e  este descubrim iento 
han h ech o  a lgunas prisiones, pero n o se ba 
con firm ad o « ún la detencióu  ae  K ra ia tk in e ,

A n a r q u is t a *  «le l l t r n n u i r
Buenas A ires  25.— Se ha descu b ierto  un 

com p lo t d e  carácter anarquista, apoderándo­
se la p o licía  d§ varias bom bas.

H an sido deten idos tres franceses, d os  aus­
tríacas y  un  italiano que  parecían abrigar el 
crim inal proyecto de hacer volar e l C ongreso 
y  la B. Isa.

E a  t a r i fa  a le m a n a
Berlín  25  (2'20 t .)— La Gacela oficial pu b li­

ca  en su n úm ero de h oy  un d e c r e t• im perial, 
im p on ien d o á las m e-ca n císs  o u e  se im por­
ten , procedentes de Españn <5 ae las colonias 
españ o ’ as. un  derecho adiciona l del 50 por 
100 s  'bre los da  la  tnrifa aeneral.

D icha  m edida entra inm ediatam ente en 
v igor .

Berlín  25 (4 t.)— L a d isposición  im perial 
recargan do los productos españoles á su im ­
portación  en A e m a n ia , com pren de 2“  cate 
g o i í » s  de la tarifa.

Entre los  artícu los recargados figuran  los  
h ierros, pasas, co r ch o , pieles, aguardiente, 
v in os , frutas, tabaco  y  aceite.

C o m  p 11 en r  ló  ■■
P arís  2 5 (5 ‘ 1 5 t .)— U n d esp acho de P o r t-  

Said anu ncia  que  los  ingleses abrigan  el pro­
pósito  de desem barcar á fin de. m antener 
el orden p or  con secu en cia  de la huelga  de 
cardadores de carbón .

Un b u q u e  francés de la  d iv isión  de Levan­
te , ha recib id o  orden  d e  d ir ig irse  á P ort- 
Said .

Y PflPIUMl
En un a rtícu lo  m u y  razonable, propon e  La 

Epoca  que  el hosp iia l M ilitar, m ientras n o se 
co n clu y e  e l n uevo d e  C arabnncbel, sea in s­
talado en e l an tigu o  convento de C om enda­
doras de S antiago, ed ificio  q u e  p or  su  in ­
m ensa capacidad , so lidez y  am p litu d  de g a ­
lerías y  aposentos, reú ne toda3 las c o n d ic io ­
nes apetecióles.

E xcelente  es la idea.
Pero se pasan d e  cu riosos los  datos re la ti- 

vog  al vetusto  ed ificio , sito en la ca lle  de San 
B ernardo, esquina  á  ia  de Q uiñones.

A q u e l in m u eble , verdaderam ente colosal, 
encuéntrase en la actualidad habitado p or  
nna. sola comendadora de Santiago, la señora 
d o ñ a  E lisa  F e m ín d e x  de C órdob i, venerab e 
resto de_ la  ilustre C orporación , form ada por 
un  co n ju n to  d e  m u jeres  nobilísim as, entra 
las que  sa cuentan  varias princesas dá  sa n ­
gre  real.

V ive  tam bién  con  ella otra com endadora  
p erten ecien te  á la O rden  d e  Cslatrava, que  
fu e  trasladada allí cu ando se d erribó su  con ­
v en to  y  cu a n d o  por virtud  d é la  ley Castelar, 
q u ed ó  ex tin gu id a  la O rden.

H ay  en e l iii tó r ico  m onasterio de la  anti­
g u a  ca lle  A n ch a  de San B ernardo u o a  in sti­
tu c ión  de verdadera y  positiva utilidad: la 
de la« «S eñoras de p iso »  que desean hacer 
u na  vida retirada, s in  rom p er en  absoluto los 
v ín cu los  m u n danales, y  qua m ed iante una 
reducida  can tidad  de difiero , adqu ieren  la 
facultad de d isp on er de una serie d e  espacio­
sas hab itaciones d on de encuentran  quietud 
y  reposo, s in  que  ta l ex istencia  sosegada las 
im p id a  sa lir  á  visitas y  á  m antener sus rela­
c ion es  de parentesco y  de a matad.

Todas las estancias de l con ven to  están aho­
ra ocupadas, v in ien d o  á ser la refc-rida c o ­
m endadora , don a  E lisa Fernández d e  C órdo­
b a , la  que  pere ibe  el im porte  de lo s  a lq u ile ­
res  que  pagan  U s «Señoras de p iso» .

S abem os que ahora ha surg ido  entre a lgu ­
nos caba lleros  la idea de efre- er al ram o de 
G uerra  la  cesión  provisiona l de l m en cion ad a  
ed ificio  d oran te  los d o s  ó  tres «ñu s que  han 
d o  transcurrir hasta q u e  se term ine el h o s ­
p ita l n u evo .

M uy de aplaudir es e l p rop ós ito , pero n o 
estaría dem ás ded icar a lgún  estu d io  á unos 
d erech os  de posesión  q u e  dan m argen á c o ­
sas tr n  estupendas, co m o  la que  sucede con 
las «S eñ ora s  de p iso .»

Pero y a  q u e  n o  se renueva eso p or  ahora, 
parécenos cosa de extricta  ju s tic ia , y  p or  tal 
la  recom end am os á la adm inistración , e lm a - 
tr icu lar é in c lu ir  en el <grem io de fondas y  
casas de h uésped es» á  la  respetable com en ­
dadora  y  m uv señora  nuestra, doña E lisa 
F ernández de Córdoba.

cu ya  n otic ia  se h ic ieron  eco  los co leg a s  de la 
n oche.

Se trata de un dram a vu lga r, p or  lo  co ­
rrien te , pero terrib le  y  d o loroso , á pesar de 
lo  eternam ente repetido.

L a  n oticia  es com o sigue:
Eu la m adrugada del ju e v e s  ú ltim o hallá­

base en una habitación  d é la  ca lle  d e  B a l- 
m es, núm . 10, d e  la v illa  de G racia , una jo ­
ven  y  bella corista  de l teatro de E ldorado, 
llam ad a  A n gela  Jordán , c o n  su  am ante don 
E. E ., actor d e l m ism o teatro é  h ijo  de un 
m aestro com positor d e  M adrid.

C enaion  les d os  jov en es , y cu an d o se iban 
á retirar á descansar; s in tieron  un ru id o  en 
la  estancia  próx im a , y  vieron  de repente apa­
recer ¿  un  h om bre que  se d ir ig ió  hacia  ellos, 
llevan d o en las m anos d o s  form ones.

E ncarándose el descon ocid o  co n  A ngela , 
la  d ijo :

— ¡V as á  m orir!
D espués, d ir ig ién d ose  á  E ., exclam ó:
— C on tigo  n o va nada .. V en g o  p or  ésta.
E ntonces e l descon ocid o  abalanzóse fu r io -  

sam eate srcbre A n g e 'a , y  la  h ir ió  va ias ven­
ces  .con  lo s  form ones.

L a  in fe liz  cayó al suelo  derram ando san­
gre  p or  varias heridas, y  quedando m uerta 
instantáneam ente.

S ?gún  nuestros in form es, n i  la m uerta  ni 
el m -.tador son con ocid os  en M adrid. Su pé­
nese que  eran novios, V q u e  el E. E. de que 
se habla , h ijo  d-1 m aestro E st..., fué la causa 
determ inante de l crim en , q u e  no fu é ' d ob le  á 
causa  de la inofensimdxd del galancete.

C uéntase q u e  el asesino, vo lv iéndose áeste 
desp ués d e  com etid o el de ito, le d ijo : «Ea. 
T a  ves com o las gasto. Puedes con tar á todo 
e l m u n d o cu anto h ice ; pero lárgate de aqu i.»

C on se jo  que fué segu id o , n o sin rec amar 
antes un  d ocu m en ta  ó  carta ju stifica tiva  de 
que  no ten ía  participación  en el crim en ; de­
talle que  asom bra y  q u e  acaso n o  sea  cierto, 
porgue en ton ces  seria preciso  creer lo  que  
decían  anoche lns coristbs de A p o lo :

— Es u n ... c ín ico .
— Pero ¿ le  con océis?
— Ya lo  creo. A  esa pobre A n g e la  le habrá 

llenado la  cabeza d s  v ien to .

Eli IE LS
A  la sesión  celebrada an och e , bajo la  pre­

sidencia  del Sr. Cánovas, asistieron casi to ­
dos los  académ icos d e  n úm ero, lo s  corres­
pondientes Sres. Herrera, Enseñat y  A lcán ­
tara, y  1 e lecto  Sr. V i art.

E 1 secretario, D . Pedro de M adrazo, dió 
cu enta  de las p u b licacion es  recib idas d u ran ­
te la sem ana, cu vas p r in cip ó les  son : el n ú -  
m pro ú ltim o de la Recue ' eltique, que  con ­
tien e  un artícu lo  Je M. R einach  sob re  la g s -
Saña en los poem as de H om ero, y  el to m b 'X ! 

e los  Estudios críticos del P. R icardo Cappa, 
acerca d^ la d om in ación  española en A m éri­
ca , q u e  trata de la industria  naval.

Kl señ or director presentó una esta tu a d a  
g m n  m érito, en bron ce, de ¿nedio tam año 
natural, acordándose p u b lica r  iis fotografía .

El Sr. H errera o freció  ca lcos y  d ib u jo s  de 
in scrip cion es  rom anas inéditas, de époc^  re­
pu b lica n a , halladas en Cartagena.

Se recib ió  con  agrado la obra  de mis*res8 
G abriela  C u n u in gh am , titu lada Sania Teresa, 
que  ha enviado la  ilustre autora en donativo 
á la A cadem ia , y  que  pasó á  in form o del se­
ñ or Fi ta.

El S r. Fernández D uro ley ó  su  d iscu rso - 
con testación  al de D  L u is v id art, cu ya  re ­
cep ción  quedó acordada para e l 10 de Jun io.

Oyóse con  beneplácito el in form e del g e ­
neral A rteche acerca  de una obra  d e l señor 
C asanova sobre arte m ilitar, y  fué  aprobado 
el in form e de la  c o n r s ió n , com pu esta  de los 
Sres. Saavedra, Fernández D uro y  Sánchez 
M ogu el, sobre el p rem io fundado p or  e l con - 
ed de L aba l, en recom pensa  d e  estudios his­
tór icos  sobre lo s  Estados de la A m érica  del 
Norte.

El S r. Fita le y ó  un estudio crítico  sobre 
una Bula inédita  de U rbano II , q u e  traza los 
térm in os de la  d iócesis  de B u rgos  en 1094, y  
cu ya  co p ia  ha s i  lo p rop orcion ad a  á la  A ca ­
dem ia  por D . F elipe Pereda, ca n ón ig o  arch i­
vero de aquella  catedral.

M añana se celebrará La recep ción  de l se­
ñ or  Catalina G arcia , cron ista  d e  la provincia  
d e  G uadalajara, cu y o  d iscurso versará sobre 
« la  a rqu eolog ía  de la A lcarria .*

H a s id o  m uy com en tad o  ayer entre la gen ­
te  de bastidores e l . c  im en  com etid o  en B ar­
ce lo n a , de q u e  d ió  cu enta  E l Imparcial, y  de

L U L U

SOLILOQUIOS
i

(E nvu elta  en la vaporosa b lancura  de su  
tú n ica  d e  raso, e^tá L u lú  perezosam ente r e ­
clin ada  en un diván: hace una hora, u n  m i­
nuto. u n  segu n d o.. ; e lla  n o sabe el tiem po 
que  ha t anscurrido; su ex isten cia  ss  p r e c i-
Síta ó  se con den sa  ea  una idea; la vaguedad

e sus pu pilas d in u u c ia  el pensam iento aca­
riciado siem pre á través de los  d ía»; el tem ­
blor de los lab ios acusa un sord o  m on ólogo , 
cuyas on d u lacion es  bajan lentam ente hasta 
exp irar en  la espum osa y  abierta gargantilla  
de su  tra je ...)

Es nna exageración  de, ese p oeta—piensa 
L u lú  pasándose la  m an o por la  fren te , c o ­
m o si qu isiera  ahuyentar aquella  iuea.—  
M e d ijo  que  tenía tod os  los fijre c im ien tos  y  
las p len itudes de la herm osura infif able, 
p n p ia s  para  s ’ r  v itorea ia s  p or  el ritrno..., 
que  soy hella con  la belleza d i  las v írgenes 
de Ossián.

¡Qué exageración : esos p o ita s  de im agina- 
c i nes in flam ables, de cu a lqu ier cosa  hacen 
una lira! N o se les  debe creer nada ... Sin 
em bargo , m ás de u na  vez h e consu ltado 
detenidam ente con  mi espejo , y  la verdad, 
creo  que  soy  a ¡í com o é l d iw : u na  m u jer  con 
todas las on du laciones artísticas, de la  be­
lleza suprem a; le s  o jo s  negros, grandes, ater- 
ciop elaa  s, él haz de pe lo  arrogante com o 
el de las diosas; la garganta  con  redondeces 
fug itivas; s i hubiera hablado da  m i sano, 
d iría  que  estaba dutado para el am or eter­
no. co m o  .as caderas, arm on iosas, firm es y 
robustas .. ¡Q ué lo ca  soy ! ¡Pues n o eatov 
creyendo tod o  lo que  m e ha d ich o  en el bai­
le, ese B yron  fu rioso !...

Hasta h o y  sólo  he tropezado con  hom bres 
serios, a m ig os  d j, m i padre. Esas con versa ­
ciones han sido im propias de u na  niña, pues 
en ellas se profesa el cu lto  á la austeridad, el 
n eg ocio , la  política , la re lig ión , lo s  trabajos, 
la  econ om ía , las prácticas piadosas y  h a s t i 
la se cc ión  de C iencias m orales; esto  ha con s­
titu ido  m i salón, es decir , m is relaciones. De 
m is tertu lias de co le g io  sólo  recu erdo va ga ­
m en te aquellas charlas g o r je o s  sobr* am ores 
n ovelescos , que  com í nzábam os entre risas 
de crista l y  ss  finalizaban con  un susp iro  de 
prem atura ansiedad. A h ora  n o m e con vence­
rían lo s  am ores novelescos, M i tem peram en­
to  es im pasib le  co m o  m i herm osura; m e  d i -  i

vierten , p ¿ro  no m e  preocupa n los héroes ro ­
m án ticos...

No ot'Stante, s ien to  a lgu n a  destzón  con  las 
d eclaraciones delirantes de ese poeta nacido 
b a jo  el sol de. lo s  tróp icos ; ¡m e  escriba  a lgu ­
nas cosas tan b o n it is ! Me h a llo , á veces, en ­
vuelta  en sus frases eom o en u ua  ola  de c a -  
r  c ias; es una pasión  v io len ta  llevada á la 
idolatría  que  insp ira m iedo. . y  y o  con fieso 
q u e  n o  s irvo  para estos ím petus'.

H e id o  á  ese baile  sin im pacien cia , com o 
se va á un espectácu lo , d on de  se ve y  se ove 
siem p re lo  m ism o. A  propósito , ¿n o sería  ese 
baile  una em boscada? A qiie l señ or cin cuen ­
tón  que m e co lm ó  de sonrisas y  m e invitó, 
co n  su  voz de tip le  trastoeh a d a .'a l prim er ri­
go d ó n , será el lu m b re  que  m e e ligen  para 
m arid o?... ¿P or qué  extrañarlo?

Y o  ha leí io, n o  recu erdo en q u é  lib ro , que 
e l m atrim on io  es tina razón socia l com o otra 
cu a lqu iera ; pero , D ios  m ío , ¡es tan cursi «ese 
señ or !...»

N u n ca  se le  h a  ocu rrido , com o al poeta, 
com pararm e á la v írgenes de Ossián.

II
En la a lcoba  se res ira  un  tra sq u ilo  ca lor

de, m atrim ou io , e l ú ltim o d e  u na  lu n a  de 
m ie l s iu  volu ptuosidades, sin rum ores de ca ­
ricias, sin ru ido  de óscu los  ardientes.

Con la cabeza  ca ída  sobre el espaldar d-1 
s illón , L u lú  piensa nuevam ente á v o ce - :

P or fin, me, he casado co n  «ese  señor 
N o sé si siento am r ó  desprecio  por m i m a ­
rid o: es un h om bre qúe  cóine“con  e l cu ch illo  
y repite e l  p íate; gasta  abrigo  de cuadros en 
in viern o y gabán  claro, tirando á verd e, en 
prim avera.

C reo que  qu isiera  verm e detestabelm ente 
vestida de am arillo com o sus gu st ;s . Es bue­
no. sí; d e  pasta flora; siem pre con  sn  voz de 
tip le , y  con  un o jo , cu yas pestañas son  cian ­
eas: esto m e hace m u y m al efecto; á tod o  me 
be acostum brado lentam ente, m en os al o jo  
dé las pestañas blancas.

H aré m agn íficos  negocios; ju e g a  ni tresillo 
en casa  y  m e da  el tratam iento dé «h ija »  por- 
aue  es a lgo así com o un padre para m í. V e r­
dad es q u e  y o  lo  quisiera m enos padre y  más 
am arte : un am ante desaforado com o a^uel 
poet ; 8quél sí era un irrefrenable, á ratos 
m el m có lico  ó  llen o  de éxtasis, eom o un n iño 
de q " in c e  años; ten ía  la sedu cción  de lo  im ­
previsto y  era verdaderam ente con m oved or 
con  su s  cartas á cuatro caras; p ero  con  él te ­
nía q u e  defenderm e.

E l pobre m u ch acho, entabló la  lu ch a  con  
una decisión  d ig -a  de m ejor  suerte: siem pre 
era vaga en m is con testaciones y  m e divertía 
en citarlo  para a lguna  iglesia , d on d e  él se pa­
saba las h >ras muertas esperándom e sin  re­
sultado; otras v e c j s le h a c i“ ir y ven ir  por 
en frente de m is balcones, m i- ntras y o  g o z a ­
ba viendo á través de las cortinas sus im p a ­
cien cias . Se detenía , andaba de prisa, reg re ­
saba, abría lo s  o jos  desm esuradam ente es­
cu driñ an d o, hasta que  se en furecía  de co n - 
trar ia io  y se iba  atropellando transeúntes. 
¡Q ué naturaleza la de ese ch ico !

L a  tría in diferencia  que  le m ostré lns va­
cilacion es afectadas, las respuestas de sus 
cartas. h< ch a s  en pedacitns de papei com o li­
m osnas de esperanza, tod o  eso m e va lió  el 
tr iu n fo  d e  aquella  com edia  co n  sus, ribetes 
de dram a, C uando m e am enazó co n  m archar­
se á Pnris, llevando á  cuestas la  m on tañ a  de 
m is in justicias, com o él decía, no lp qu jse 
creer y  cam bié  de plan de batalla ... pero 
c u p ip líó s u  am enaza; se fué ert m ed io  de ua 
arranque de t-rn u ra  y una exp losión  de l i ­
rism o im petu oso...

m
H ay m om entos en que  creo  a u e  la fe licidad  

n o es precisam ente esto ... que  la  vida no debe 
pasarse sin e'. am or, y  que  el am or n o es sólo 
h ijo  de la? im ag in acion es novelescas.

¿H abré n acid o  y o  para am ar m u ch o , para 
que  m e amen con  toda  e l a lm a?... A h ora , 
no 8?; m as de buena gana pagaría  co n  un 
pedazo de m i corazón  un instante de cariño...

(Y  L ulú  se levan tó bruscam ente y  abrió el 
b a lcón : á lo  le jo s  se hundía  el postrer rayo de 
so ! de una prim avera enferm a; un  silen cio  
p ro lon gad o  se extendía por sobre los árboles 
del parque, y  el c ie lo  apareció diáfano com o un 
in m en so la go  de resplandores. L u lú  em ocio ­
nada, sobrecog id a  p or  a lgo in exp licab le , s in ­
t ió  q u e  los o jo s  se le  h um edecían , y  presa de 
un  extrem ecím ien to in volun tario , "añadió en 
voz m u y baja, com o para n o turbar aqu el so­
lem n e  silen cio  de crep ú scu lo .)

¡D ios  m ío , qué  se habrá h echo aquel poeta 
q u e  m e com paraba  con  las v írgenes de 
O ssián !...

M i g u e  E D U A R D O  P A R D O .

CARRERAS DE CABALLOS
R e u n ió n  «le p r im a v e r i i

CUARTO DÍA
Ei resultado de las carreras ayer verificados 

ha s id o  el s igu iente:
Prim era.— H »ndicap  de ven ta .— P rem io de 

la  Sociedad : 1.000 pesetas.— Distancia: 1 600 
m etros.

C orrieron  Henriot, de F on ta gu t, y Padlcch, 
de V illam ejor.

G anó Padloch , por haberse ca ído  el jin ete  
que m on ta b a  á H enriot, q u e  iba delante.

El jo c k e y  se p r jd u jo  con tu sion es  leves.
A puestas: 16 pesetas p or  duro.

S egu n d a .— M ilitar, lisa. -Prem io de la S o ­
c ia l  ad : un o b je to  de arte.— D istancia : 1.600 
m etros.

Salieron al I v f  Cansado, E - cand ido, Bribón  
y  Penacho, m ontados respectivam ente p or  los 
Sres. L a to n v , R om ero y  A n gosto , oficia les de 
d ragones de M ontesa, y  A lvartz  u é  T oledo, 
de húsares de ¡a  Princesa.

G anó Cansado.
Se despistaron  Penacho y  Encanecido.
E l ob je to  de arte, regalado p o r  la  S o c ie ­

d ad , es un re lo j de oro.

Tercera.— V e lo c íd a l — Prem io de la in fan ­
ta doñ a  Isabel: uu ob je to  de arte.— Distancia: 
1.000 m etros.

C orrieron  A r fe , de A lcañ ices; Palatina (fa ­
vorita), de G arvey, y  Lo^elock, d e  M ejorada.

G anó fácilm ente Palatina.
E l ob je to  de arte es una petaca de o ro  con  

brillantes.

Cuarta.— Gran h an dicap  in tern aciona l.—  
P rem io A lfon so  X II : 5.000 pesetas; 4.000 al 
prim ero y  1.000 al seg u n d o .—  istancia : 2  0C0 
m etros.

C orrieron Dictador, d s  T orre A rias; Duse, 
de A th ias; Chagrin y  Catson, de G arvey.

E ra fovorito  Catson.
G anó fácilm ente Dictador.
S egu n d o, Catson.

Q uinte.— M ilitar de salto=.— P rem io da  la  
S ocied ad : 50J pesetas.— D istancia  de ‘2.50J 
m etros.

C orrieron  Cansado, Emparrillado (favorito), 
Templario y  Reludido, m ou ta fos  respectiva­
m en te  por los  Sres. Latorre, H om ero, o fic ia ­
les  de dragones d e  M ontesa; V ázqu ez  y  L ó­
p ez , de húsaras de Pavía.

L leg ó  Cansado en p iim er lugar, á  pesar de 
lo  cansado de que  deb ía  de hallarse despué..

de la  v ictoria  anterior, y  en  segu n d o Em pa­
rrillado.

Se despistaron  Templario y  Reludido.
A puestas: 29  pesetas p or  duro.

S exta .— Gran steeple chase.— P rem io de la 
S ocied a d : 2.250 pesetas; 2.000 al prim ero y 
250 al segu ndo.— D istancia : 3.500 m etros.

Corrieron  Liizie , de L arícs; Málaga (favori­
to ), de Sobral; Lorelock, de M ejorada, y  /  re­
sidente, de V ijlam ejor.

Málaaa, que  ib a  al frente, se desp itó al 
saltar ae  través la ú ltim a valla.

Esta carrera fué  la m ás in teresante de la 
tarde.

G auó Presidente, llegan do en segu ndo lu ­
gar Liizie. m ontada p or  e l g en ilem ar sider 
Sr. L evissón .

Gran jin e te  es éste , pero h cce  m a l en v o l­
ver atrás la cabeza después de cada  salto.

E l 28, ú ltim o d ía  de carreras.

N O T I C I A S
F ir m a  d e  !a  r e in a

En el C o o s jjo  de m in istros d e  q u e  habla­
m os  en otro lugar, firm ó la  reina  lo s  sigu ien ­
tes decretes:

D e H acienda:
N om brando de leg a d o  de H aciend a  de Za­

m ora á  D M an uil V illapad ierna, q u e  lo  es 
e lecto  de Salam anca.

— Idem  de S »U m a n ca  á D . E duardo del 
R io P in zón , que  lo  es e lecto de Zam  ra.

— Idem  de L og roñ o  á D . A g u stín  F ern«n  
dez R am os, que  lo es tam bién  e lecto  de T e ­
ruel.

— Idem  de Teruel á D. José M aría d e  T o -  
rrj s  Pérez, q u e  lo es d e  L ogroño.

De F om ento:
N om brando vocales de l C ons jo  superior 

de A gricu ltura  Industria  y  C om ercio  á  don  
Carlos G roizard y  C oronado y  á  I). M arian i 
O sorio de Lam adrid .

— Id em  com isario  de A gricu ltu ra . In d u s­
tria  y  C om ^rc 'o .á  D . F ernando d e  Querol.

— A p roba n d o  e l proyecto  reform ado de las 
obras del trozo qu in to  de. la sección  de carre­
tera de Padrón á  Santa E ugenia , corresp on ­
diente á la de Padrón  á N ova, prov in cia  de 
la  C oruña, por su presupuesto tota l d j  c o n ­
tra-a  de pesetas 276.914 08, que  produce un 
adicional tam bién  de c  intrata im p orta n ti la 
cantidad de pesetas 81.70 -25  al que  rige  en 
la  de d icha  sección  de carret ra.

— Idem  el proyecto  gen era l reform ado del 
trozo tercero de la carretera d e  G ud iña  al 
ferrocarril de Falencia á la  C oruña, sección  
de G u d iñ a  á V iana, en la  p rov in cia  de Oren­
se, p or  su presupuesto t jta l  de contrata  da 
pes  'tas 15b. 82 57, y  qua  p rod u ce , respecto 
de l aprobado con  fecha 11 de M ayo da 1888 
un adicioña l tam bién  de con trata ' im portan ­
te pesetas 7.744 40.

— Id em  el proyecto de con stru cción  de un 
ed ificio  de nueva planta para C o leg io  n a c io ­
nal de S  ird o -m u d os  y  de C ieg  >s, form ulado 
por e l arquitecto D . R icardo V elá zq u -z  B is ­
co , cu y o  presupuesto de con trata  asciende á 
la sum a de pesetas 2.860.218.14 Las obras se 
ejecutarán en cuatro años, á partir de la fe ­
ch a  en  que  se ad ju d iq u e  la  subasta, y  su  im ­
porte  sa abonará en  t c h o  e je rc ic io s  e con óm i­
cos, verificándose lo s  pagos por trim estres, 
con  arreglo  á las certificacion es  de obras e je­
cutadas q u e  presente el arqu itecto-d irector 
d e  las obras.

El im porte  tota l de la con stru cción  se abo­
nará con  cargo al ca p ítu lo  de con stru ccion es  
civ iles de los presupuestos de g a ito s  co rres ­
pondientes á d icho  m inisterio.

D e Ultram ar:
Creando en M anila un laboratorio de m e­

d ic in a  legal.
— N om brando m edio racionero d e  la  cate­

dral d e  Puerto R ico  á D. José M aría Y h an co  
y  R eves.

— C on ced ien do  h onores de je fe  superior de 
A d m in istra ción , á D . R afael R eyes  M atale, 
ex a 'ca ld e  de l A yu n tam ien to  d e  M anila , y  á 
D . M anuel R od rígu ez San P edro, presidente 
de la  D ipu tación  p rov in cia l de P inar del R ío 
(isla  d e  C uba.)

El d escen so de la tem peratura  es general 
en Europa.

Eu a lgunas reg ion es de F ran cia  las lluvias 
han sido tan cop iosas, que  los ríos han au- 
m entndo su  caudal, in u n dan d o las cam piñas; 
m u ch as v illas han sido anegadas, y lo s  agri­
cu ltores han perdido toda  esperanza de reco ­
ger una buena cosecha.

Eu Inglaterra  es tam bién  m u y  cru d o  el 
tem poral.

G randes nevadas han ca ído  a llí en las '*o- 
m arcas de Berk, Y ork  y  K ent, h ab ien do s u ­
bido e l precio  de l carbón  seis p ea iq u es  la to­
nelada, á  causa de ese descenso >¡e la tem p e ­
ratura.

D ice  un periód ico q u e  el acaudalado pro­
pietario I). F au stin o Udaeta, tiene el p ropó­
sito de deshacer su  ganadería  brava.

A  este fiu ha  adqu irido dos m a g n íficos  to ­
ros suizo*, reproductores de la gan a  ieria que  
posee el señor 1 arón del C astillo de C hirel, 
con  e l ob je to  de con vertir su gan ad ería  bra­
va en vacada  lechera.

H oy sábado, á las n u a v e y  m edia de la n o ­
ch e , dará una con feren cia  en el A ten eo  de 
M adrid e l S r. D . D am ián Isem , s jb r e  el te­
m a «Las libertades de A ra g ón .»

Más de seis m il preceptores de Clases pa­
sivas h m  d ir ig id o  una exp osic ión  al presi­
denta de la  Junta protestando cou tra  la cam ­
paña q u e  hacen  a lgu nos p er iód icos  á fin  de 
q u e  se d ism inuya  el n úm ero de dias y de 
tu m o s  señalados para e l p a g o , p o rq u e 'e n - 
tie- der. que, d é  llevarse 4 cabó d ich a  r^duc-r 
c ión , habían  d  a u m e n tirs j l i s  dificu ltades 
y  m olestias para el p ercib o  de sus Labores.

La L ig a  M adrileña con tra  la Ign orancia , 
celebrar,t sesión m anana d om in g o , á laa dos 
y  in e d ia ó e  ia tarde, en  el ed ificio  de la A s o ­
c ia ción  para la Enseñanza de la  M ujer, San 
M ateo, 15, á fln de proceder á la d istribución  
de los  p  ueblos adj udicados.

A  las doce y  cn arto  de la tarde fon d eó  ayer 
en la Coruña-, sin- novedad y  procedente de 
la  H abana, el vapor correo  de la C om pañía
Trasatlántica, Calalú., i,

H oy sábado, á Jas nueve y  m ed ia  de la  n o­
ch e , dará  una con feren cia  en el A ten eo de 
M adrid , el Sr. D. R aim undo F ernandez V i­
llaverde, sobre el tem a: «L a  cu estión  arance­
la ria  y  le s  cam bios in ternacionales».

L a  sesión  del A yu ntam ien to que  para la 
d iscu s ión  de los presupuestos d eb ía  celebrar­
se, n o  se ha v e r ilea d o  por falta de n úm ero, 
s ien d o  aplazada hasta e l lunes.

D eseosos varios señores coleg-iales de l de 
A b o g a d o s  de M íd rid , de que-i^s lu chas e lec­
tora les  d e  e t  a docta  C orp oración  tuvieran 
té r m in o  en e l presente año. en  que  se pre­
sentan tres candidaturas, hubieron  do hacer 
gestiones que  llegaron  á so ¡)oe im ¡en to  y  p o ­
sib le  reso lu ción  de l señor decano.

C reyendo que  el m ed io  de l sorteo era el 
m ás equ itativo  p sra  no herir su scep tib ilid a ­
des  y  hacer una sola candidatura , hubieron  
de propon er aqu el; pero com o n o h a  sido 
aceptado, y p or  e llo  ju e d e  con tin u a r la lu­
ch a , tod os  esos dem erites que  aspiraban á la  
con cr  rdia se retraen en las próx im as e lec­
ciones.

Desde el d ía  30 de A b r il ú ltim o, qua  t m ¡ e- 
zó el serv icio  de recog ida  de perros, hasta el 
día de ayer, han sido con d u cid os  al depósito  
p o r  los  en cargados de l serv icio , 739, da los 
cu a les han sido d evueltos S sus dueños 23, 
prévio p fg o  de la m ulta  corresp ond iente , y  
asfix iados 422.

L a  em presa de la Plaza de T oros ha con tra ­
tado al aplaudido m atador Juan  R u íz  {Lagar­
tija ) para torear en algunas corridas de l p re ­
sente abono.

L a  prim era en q u e  tom ará parte será en la 
corrida  que  se celebrará el 3  del p róx im o  mes 
de Ju n io .

P or la  o fic in a  eo 'resp on d ien te  se han em ­
pezado á form ar los p liegos  de con d icion es  
para sacar nuevam ente á subasta el servi­
c io  de lim pieza  en las diversas zonas d* la 
capital.

Hn pasado á in form e de la com isión  m u n i­
cip a l de H acienda la so licitu d  da los vende­
dores de la Pradera de San Isidro, p id iendo 
se les ex im a del p a g o  de sus licen cias, á cau­
sa del m al tiem po qua durante la  rom ería  ha 
alejado la  con cu rren cia  de aquel sitio .

SUCESOS
A  las d os  de la tarde de ayer, y  en e l m o­

m en to en que  iba  á entrar en la estación  del 
N orte un tren de m ercancías, errojóse á lá 
vía  el m ozo de la m ism a llam ad o Juan  L óp e í 
N avarro, de treinta y  tres años y casado.

C uando se trató de, detener el tren  fué in­
ú til: una rueda había  aplastado la cabeza  del 
in fe liz , que, ya cadáver, fué trasladado á  la 
enferm ería de la estación .

Navarro ha  dejado ai ju ez  unos ren glones 
escritas con  lápiz, en los q u e  le  m anifiesta 
su  propósito  de acabar su  v id a  p or  m otivos  
con yugales.

— Ayer m añana riñ er»n  en la ca lle  de V i -  
riato, G abriel Martínez y  un  su jeto con oc id o  
p or  e l  Conejo.

M artínez resultó co n  u na  grava herida en 
el costad o  izqu ierdo, causada p or  arm a blan ­
ca. El agresor no ha pod ido  ser detenido.

— Ayei m añana, en la Cuesta de A ren eros, 
un su jeto llam ad o Carlos Barriado. qu-i ha ­
b ía  bebido m ás de lo necesario, al ser in vi­
tado por una pareja  de O rden p ú 'd ic o  á  que 
se m archara, con testóles en m alas form as, 
por lo  que  los gu ar lias qu isieron  deten er lay  
l le v a r e  á la prevención .

El Carlos n o  era de este parecer, co m o  lo 
dem ostró  arrem etiendo furiosam ente contra  
lo s  de l O rden, peg-ind des unas cu a n 'a s  p u ­
ñadas regulares y rasgándolas los uniform es 
de arriba á absjo.

L os guardias, ayudados de l» s  personas 
que  se habían a -e r c a lo  para p resen cia r la  
lucha, lograron , después ae  gran des esfuer­
zos, detener al agresor, e l cu a l h a  ingresado 
en la cárcel

— Ei du eño del taller d '1 com posturas de re­
lo jes  establecido en la ca lle  de Ferraz, 24, ha 
deu u n ciad o  al ju zg á d o  q u e  R-:caredo S á n ­
ch ez había  em peñado vario* relo jes que 
aquel le  había entregado.

El estafador ha s id o  detenido.
— Desde h ace a lgu uos dias, los  v ecin os  de 

la casa núm ero 14 da la ca lle  de San V icen ­
te  A lta  so extrañaban de que  la in qu ilin a  dal 
cu arto  segu n d o in terior no saliese á la calle 
co m o  tenia por costu m bre hacerlo.

C om enzaron  á entrar en du das respecto  á 
lo  q u e  la hubiere pod ido o cu rrir , hasta que 
y a  ayer m añana d ecid ieron  com u n ica r áus 
sospechas á loá guardias de O rden  pú b lico , 
los  que, á  su  vez, pudieron la den u n cia  en 
con ocim ien to  d e  sus superiores.

D ado aviso te lefón ico  al ju z g a d o  de gu ar­
dia, personóse en  la casa, y  m a n d ó  abrir el 
cuarto.

Entonces se encontraron  á  la in qu ilin a  en 
el lech o  padeciendo grave dolencia .

D e su  cu id ad o  se ha h ech o  cargo  el cura 
párroco  de la ig lesia  de San Justo  y  Pastor, 
asi com o tam bién  a lgu nos v ecin os . ’

— A yer m añana fué  asistida en I# casa de 
socorro  del distrito de l H osp ic io , una m u jer 
de cin cuen ta  y  c in co  años, llam ada E lisa Ló­
pez , la  cual se había  roto  la  nariz á con se­
cu encia  de una caída.

En grave estado fué trasladada á su  d o m i-  • 
cilio.

— A yer tarde presentó den u n cia  en el ju z ­
gad  > de guardia el du eño de la  cusa de hués­
pedes establecida en el núm ero 18 de la ca lle  
M ayor, m anifestando que  había  s i'lo  víetim a 
de un h u r o  de un reloj y  nna caden a  de oro, 
de varias prendas y otros ob je tos  de valor.

H a sido detenido u no de los  criados de la 
citada casa d e  huespedes.

— José de G allira  R ovira, d e  vein tiú n  «ñ os , 
catalán y  depend iente  de com ercio , acusado 
p o r  su  con cien cia  d “.l delito de haber distraí­
d o  el im porte de dos letras de ca m b io , ascen­
dentes en ju n to  á l. i 70 pesetas, se presentó 
ayer tarde á los guardias que  prestaban ser­
v ic io  en  la p 'aza  de O riente, in  lu ciénd oles á 
que  1* prendieran. L a  autoridad cu m p lió  en 
este caso con s i deber y  G allira fué con d u ­
c id o  á la delegación .

E l ju ez  com peten te  entiende en e l asunto.

E l  d í a  p o l í t i c o

En e l Senado exp lano  el señ or ob isp o  de la 
H abana su anunciada in terp elación  p or  el 
hech o  de habi-r sido p  ocesado el g obern ad or 
eclesiástico de su  d iócesis  á cau sa  de haber 
ordenado á los párrocos q u e  se n ieguen  á ex.-
fiedir partidas sacram entales co n  destino a 
a celebración  de m atrim onios civ iles.

V olverem os á hablar m ás detenidam ente 
de este asunto.

P or el m om ento, só lo  hem os de decir  que 
el reverendo prelado n o  d ijo  nada que  no 
fuese ya m u y sabido, n i íiizo argum ento que  
ju stificara  sur órdenes para n o en treg a rla s  
partidas sacram entales q u e  h an  m otivado e l 
procesam iento de l v icario eclesiástico  de la 
H abana. ¡Que el m atrim onio c iv il es con tra ­
rio á las in stitu cion es de la Iglesia  católica!

P uede. Pero la  lev  exi6te, sin q u e  el padre 
com ú n  da los  fieles ca tó licos  haya roto  p or  
ello  sus relaciones co n  e l Estado e'spañol, y  1* 
ley ha de cu m p lirse  porqu e es igu a l p a ra 'to -  
d os . Este fué  el punto de vista  m an ten ido 
p or  el m inistro de Ultram ar, S r. B ecerra, el 
cu a l m antuvo en tod a  su  pureza  el criterio  
d em ocrá tico  de la in depen den cia  d e l E stado 
y  d e . im p erio  de la ley m ientras se  halle  en 
v igor .

»**
I,os  senadores Sres. M ontejo y  iíob ledo, 

B am irez G uinea , R od ríg u ez  y  R odríguez,
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con d e  de lo s  V illares, m arqués de Valdavia, 
M artín y  E scolar, M artínez P ach eco y  A lco ­
cer, se reunieron  a je r  para o e u ja rs e  en el 
restab lecim ien to de los Juzgados sup rim ido», 
y  con v in ieron  en con voca r  para h o y  é una 
m ás num erosa  reunión  de in d iv id u os d e  1* 
alta C ám ara, para designar u na  com isión  de 
su  seno que  gestione  e l asunto cerca  del Go­
b ierno.

★* ¥
Parece q u e  en el presupuesto de G oberna­

ción  para el p róx im o  e jerc ic io , se restablece 
la  sup im ida dirección  de B eneficencia  y  Sa­
n idad , qué  nuL ca deb ió  suprim irse, porque 
lo s  asuntos puestos á su cu idado son  de los 
a u e  requ ieren  u na  atención  asidua y  n o  pue­
den  sufrir dem oras.

* * *
El propósito  q u e  llev ó  á reunirse á varios 

d ip utados catalanes de la  m ayoría  y  con  ellos 
á nuestro am ig o  y  corre lig ion ario  Sr. Junoy, 
con trarios tod os  a  los Tratado3, fué e l de ver 
si los  catalanes o u e  figuran  en él partido 
con servador, aotes  que  c o n se n  adores se m os­
traban  catalanes, á fin  de unir su  esfuerzo 
para sacar candidato p roteccion ista  en la  co ­
m isión  del b i l í .  N o fué asi, y  en  su  con secu en ­
cia  h ub ieron  de acordar forzosam ente su  
abstención .

* * *
E l C onsejo de adm inistración  del B anco de 

España s ig u ió  d iscu tien d o  ayer las proposi­
cion es presentadas por e l señ tr  m in istro  de 
H acienda, sin  lleg a r á un acuerdó, pu es n o 
son del tod o  favorables á las pretensiones del 
m in istro , las op in ion es  q u e  parecen  dom inar 
en e i seno del C onsejo.

•
* *

P arece que  en  el d istrito vacante p or  de­
fu n ció n  del Sr. R od rígu ez Correa, presenta­
rá su can didatura  el d irector de Aduanas, 
Sr. G arcía  M onfort.

*¥ *
L os  an u n cios  de q u e  la  sesión  de aver en 

el C ongreso tendría  gran  interés, llevaron  
gran  an im ación  á  la Cám ara, viéndose desde 
prim era h ora  m u ch os diputados en los esca­
ñ os , y  las tribunas com pletam ente llenas.

A ntes de em pezar la  sesión , los d ip utados 
q u e  llegaban  al salón de con feren cias, m os­
traban a lgu n a  curiosidad por haber recib id o  
la  m ayoría  un  B. L M. de l presidente de la 
Cám ara recom en d an d o la puntual asistencia.

Se creyó  p or  a lgu u os  q u e  se trataba d e  una 
cu estión 'p o litica , pero bien  p ron to  se su p o  
que  e l ob je to  d e l aviso era q u e  h ubiese su ­
ficiente  n um ero para  votar e : acta de M iran ­
da  del Ebro.

E l acta  estaba declarada grave y , según  el 
reglam ento, h acían  faita 140 d ip utados para 
la  ap robación  de l dictam en  que  p rop on ía  la 
proclam ación  de l gen era l Salcedo.

C u an do te  pon ía  el acta á votación , m u ­
chos d ip utados se sa lían  del salón  y  n un ca  
habia  núm ero bastante.

A  Itu d «  evitar q u e  esto se rep ita , el señor 
H om ero R ob led o  ten ía  preparada la  s ig u ien ­
te  proposición  d e  ley:

«P ed im os al C ongreso se sirva acordar, y 
que  su  acu erdo figu re  en e l apén dice  del R e ­
g lam en to , q u e , para los efectos de l cu m p li­
m iento  de lo  prescrito en  el a rticu lo  36, res­
p e c to  al n úm ero de d ip utados necesarios p a ­
ra  votar los dictám enes sobre actas dec lara - 
radas graves, se cu m p ia  lo  prescrito cn  el ar­
tícu lo  171 en la proh ib  cion  que  establece el 
que  n in g ú n  d ip utado  pueda salir d e l salón  
desde el m om ento en q u e  se anuncie p or  el 
señor presidente q u e  se va á  proceder á la 
v ota ción  de un dictam en  sobre acta  q u e  p r e ­
v iam ente h ub iere  sido  declarada grave.

«P a la cio  deL O oDgreso, 25 d e  M ayo.— R o­
m ero R ob led o .— G arc a A l i x — P edregal.—  
Cárdenas.— Gasset.— J u n oy .—  Barrio y  M i r .»

La sesión  n o tu vo  el in terés q u e  se espe­
raba.

N o  se d iscu tió  la p o lítica  loca l de M álaga, 
n i  h ab ló  el Sr. Salm erón  contra el proyecto

de ley  d e  exp losivos, ni el Sr. R em ero R o­
b ledo p rom ov ió  el anunciado debate sób re la  
tardanza en  presentar les  presupuestes.

S e puso 4 votación  el acta de M iranda, y 
fué aprobaba per 144 votos contra ru stro , 
s iendo proclam ado diputado el general Sal­
cedo. L os  rep ublican os se abstuvieron  de vo ­
tar. L a  p rop os ic ión  de que  antes hem os ha­
b lado n o fué nec< sana .

E l Sr. O sm » pregu n tó  s i era exacto lo  con ­
sab id o  de la Gaceta de Colonia, y lo  Degó ro­
tu n dam en te  e l m in istro  de H acienda.

L a s  s e c c i o n e s
L a reunión  de seccion es  se vió m u y ani­

m ada.
S iete d iputados proteccion istas  catalanes 

q u e  se encontraban  eu la Cám ara, se re u n ie - 
ton  para  acordar la  línea  de con d u cta  que  
habían  d e  segu ir al votarse la com isión  del 
b i l í ,  j  desp ués de deliberar largo rato, acor­
daron abstenerse en d icha  votación , si n o  se 
presentaba n in g ú n  can didato  proteccion ista .

E l ri su ltado de la votación  fué  e l s . -  
gu ien te :

S ‘ c c  ón  prim era . Sin  d ificu ltad  fué  ele­
g id o  e l Sr. A lvarez t apra.

S egu n d a . El Sr. J u n oy  p ;d ió  a lgunas ex ­
p lica ción ' s al candidato o ficia l Sr. Lópe$ 
M u ñ oz sobre el cr iterio  que  ten ia  respecto al 
b il í ,  ob ten iend o el s e g u u io  de los señores c i­
tados 24 votos, cuati o  e l S r. Ju n oy  y  u no el 
Sr. Barrado.

Tercera- O btuvo el Sr. V illanueva  23 v o ­
tos  y  12 el S :.  B urgos.

Cuarta. S in  com p etid or  fué design ado el 
S r. Suarez Inc án (D . Julián ).

Q uinta. E l Sr. E gu ilior, tsm b ién  sin  lu­
ch a . ,

Sexta. H u b o  aluuna d iscu sión , en la  qne 
in terv in o , entre otros, e l S r. R om ero R o­
bledo.

O btu vo  el S r. Sánchez G uerra  22 votos c o n ­
tra 11 e l Sr. Castellano.

Séptim a. E l Sr. C albetón derrotó al señor 
B arrio y M ier por 24 votos con tra  nueve.

C om o se ve , en todas tr iu n fó  el G obierno. 
L os  rep ublican os n o  votaron , salvo a lgu no 
que  otro.

A dem ás se e lig ieron  las com isiones que  
han de d ictam inar sobre los proyectos que  
in d icam os en nuestro n úm ero de anteayer.

En la  proposición  sobre v in os  artificiales, 
m od ifica ción  electoral de C uba y  tribu tación  
d e  los  B an cos  de nueva creación  eo  las A nti­
llas y  otras m uchas d e  carreteras, salieron 
tam bién  las candidaturas m inisteriales.

En las votaciones n o h u b o  apenas in ciden ­
tes de im portan cia ; só lo  en la  sección  tercera 
el S r. B u rgos  p id ió  e x p  icacion es  al. Sr- V i -  
llauueva. D iólas éste de con form idad  c o a  el 
G ob iern o , y  entonces propuso aqu él su  can­
d idatura , ob ten iend o ¡5  votos con tra  22  que  
tu v o  e l Sr. V illanueva.

E l Sr. Cañellas, que  sin  du d a  n o  ten ía  co­
n ocim ien to  del segu n d o acuerdo de lo s  cata­
lanes, declaró  que  éstos se abstenían .

T am bién  en la se cc ión  tareera h ubo lu ch a  
en la candidatura  de venta  de m on t s, em p a ­
ta n d o  lo s  Sres. Castell y T orrem ínguez en 17 
y en  18 votos, ven ciend o  al fin e l Sr. T o rre - 
m ingué?. á  la  tercera votación  por un voto. 
O btuvo 19.

Se n otó  e n  todas las seccion es, que  al v o ­
tarse «gta proposición  sobre venta de m on ­
tes, faltaron m u ch os  conservadores.

En a  g ú n a s  seccion es se d iscu tió  bastante 
sobre La fusión  de dos A yu ntam ien tos de 
M  a n g u la  (B itot o).

Se autorizó  la lectu ra  de u na  proposición  
d e  ley para el ca n je  y  recog id a  d i  la m on e­
d a  m ejican a  en Puerto R ico , presentada por 
e i d i  untado S r. G arcia  G óm ez.

**  *
A  ú ltim a  h ora  se con stituyó  la  com isión  

d e l hité, n om bran d o presidente al S r. E gu i­
lio r , y  secretario al S r. L óp ez  M uñoz.

A cord ó  p ed ir  los  aritecedéntes al m in iste­
r io  de E stado, y  U n  pronto se reciban  estos 
volverá  i  reuniise .

** *
E n  lo s  pasillos de l Senado se h a b ló  m u ch o 

sobre i l  Tratado de A lem ania . L os  «obser­
vadores insisten  en su actitud, pero a lgunos 
m in isteria les cre e s  que  querrán *1 fin  car­
ga r con  la resi onsabindad q u e  contraerían y  
esperan que  en tod o  Ju n io  p róx im o  sea aquél 
aprobado.

•**
Loa d ip utados de U diAb cop stitu cip n a l de 

Cuba han recifiido un ie legrám a en q u e  se les  
anuncia  que  el partido se retrae en las pró­
xim as elecciones.

Y a  lo  m irarán m ás despacio.
♦* *

L a  C om isión  de actas del C ongreso, se re­
u n ió  ayer tarde y  acardo, p or  10 v o tos  con ­
tra 3, la  validez de la  tota l.dad  de las e le cc io ­
n es de M urcia.

D espués se votó  la va lidez de l tercer lugar 
acorda idose asi p or  5  votos con tra  d os  y tres 
abstenciones.

S e firm ó e l dictam en  del acta d e  V illa r -
ca y  j ,  al cu a l se presenta voto  particu lar.

*• *
L os d ip utados interesados en  la extinción  

de la  oru ga , se reunieron  tam bién  para acorj 
dar lss rem edios q u e  han de proponer al m i­
n istro de F om ento con  tal ob jeto .

Comentarios
R efiere un per iód ico  francés, que  al volver 

á su  casa por la m añana uu  h om bre que  de 
a lgún  tiem po á esta parte daba m uy m ala 
v id a  á su  excara  m ita d  y  ee pasaba las noches 
en  los garitos, en con tro  a su  desgraciada mu 
je r  ahorcada.

Se había  su icidado.
Y  agrega  el per iód ico  francés:
«Ign oran se  los motivos q u e  la im pulsaron

á  darse la m uerte.»
¡H om bre! ¿Q u e los  ign ora  usted?
P ues salta., á la vista.
¡T odavía  le  parecen pocos!

Un aficionado á  los  toros decía  la  otra no1- 
ch e  en e l c irco  de Parish v ien do  á H erm ann 
h ipnotizar:

¡T om a! Esa es la  m ism a suerte q u e  hacían  
Lagartijo  y F rascu ilo  y  ahora hace Guerrita, 
eúaodu  ae sienta en el estribo, á m edia vara 
del toro . .

¿No has v iá®  cóm o se quedan  m irándole 
tam  b isa  pura tsuotisarle'?

Ue e llos  lo  habran aprendido esos gachó*.
-X

A segu ra  una p u b lica ción  in g lesa  ser cosa  
averiguada que  ios parro» en tienden  de p in ­
tu ra  y  sah  :n dem ostrarlo.

Y be aqu í las p ' uebas hechas ante n um ero­
so p ú b lico  qun atestiguan su  aserto.

A  uu  perro danés que  n o veía  desde d os  
m eses á su  am o, le presentaron u no  después 
de otro  d os  retratos del m ism o.

A l ver ai prim ero  n o h izo m ov im ien to  al­
g u n o , y al ver  ei segu n d o, por el contrario, 
su levan tó  dando aleares ladridos y tratando 
d e  lam er una m an o de las de l retrato.

Cuantas veces se rep itió  la prueba, ocu rrió  
lo  m  sino.

Es de advertir q u e  el retrato en qua e l p e ­
rro reconocía  á su  am o era orig ina l de uno 
de los  m ejores p in tores ingleses.

E l segu n d o e jem p lo  se observó en  u n  perro 
de caza.

Presentábanlo. d iferentes cuadros represen­
tando caza, y  sólp (laba los latidos con  que 
tod os  s j s  com pañeros señalan  ó  anuncian, 
delante de lo s  lienzos de bueu a  m ano.

N o es este m al descubrim iento.

D e Bhí se deducen  gran des aplicaciones.
P o r  de pron to , pueden  los perros auxiliar 

y  aun asesorar á m u ch os Jurados al tratarse 
de la  ad ju d icación  de prem ios á los p in ­
tores.

Y  adem ás d e  contarse con  sn  in teligen cia  
p ictórica , se cuenta eon su  ím párcialluad ab­
soluta.

P orqu e n i dádivas ni am istades, n i preocu ­
p acion es  d e  escuela , in flu irían  en sus ju ic io s  
perrunos.

Esus m óviles sen  dem asiado humanos para 
l le g ir  á ellos.

A  ver si ce n  el tiem p o  se educa  m ás á los 
susod ichos cu adrú pedos, y  llegan  á poder 
aux iliar tam bién  á toda c lase  d e  criliats.

Aeaso n o lo  lam entasen lo s  autores.
P orqu e m u ch os de éstos saldrían ga ­

nando.
-x

l a  reina  V ictoria  ha  con ced id o  á su  n ieto, 
el em perador G u illerm o, el grad o (honorario  
por supuesto) de alm irante d i  la  flo ta  in­
glesa

Y  el em perador de A lem ania , en  ju s ta  re­
cip rocid ad  y  m uestra de gratitud , lia n om ­
brado á su  abuela coron el ( ! )d e  un regim ien ­
to  de dragones de la gu ard ia  im perial.

Y  ¡cóm o me gustaría ver  a esta rea! seño­
ra  co n  el u n iform e de coron el de dragones!

C L E M E N C IN .

JAI-ALAI
Cuatro pelotaris en agraz tu vieron  ayer á 

su  cargo  el espectácu lo de l frontón  de don 
C ánd ido, y  cán dido resultó tod o ; Cándidos, 
y  hasta candorosos 8' se qu iere, lo s  ju g a d o ­
res G ord ito  y  E lósegu i, b lancos; B ilba ín o é 
Ir íg oy en , azules; cán d id o  el p ú b lico , que  ss 
aburrió creyen do d ivertirse, y cán d idos  los 
du eñ os del d in ero, que  lo  perdieron  sin  tón 
n i  són .

Los cu atro  n iños (zangolotin o  a lgu n o de 
de e llos) estuvieron  m alitos de verdad.

P or fin se term inó el partido, quedando 
en 41 los  blancos.

K . TU.

T erm inado el exam en y  pruebas de resis- 
tancia  hechas por lo s  ingenieros m unicipa les 
en el n u evo  fron tón  de Beti-Jai, y  dado por 
ú til, la em presa se propon e abrir las puertas 
u no  d e  estos días; segu a  nuestras inform es, 
ei lu nes próxim o.

Es segu ro  que  en el d ía  de l estreno ju g a ­
rán lo s  cu atro  afam ados palotarís B eloqu i, 
Portal, P asiegu ito y  Tandilero.

NOTICIAS DE ESPECTACULOS
PRINCESA.— Hoy sábado se pondrá cn escena en 

este elegante coliseo, eon et mismo esmero de las 
d is obras ya ejecutadas, la aplaudida opereta Le Pe- 
tit Fausl, corriendo á cargo de la célebre Monlbazón 
e l difícil papel de Margarita y de Mine. Lisseur, y 
Mr. Uesclia mps los de .Vlelisto y Valentín.

LARA.— Mañana domingo á las cuatro y media 
de la tarde se pondrán en escena las aplaudidas 
obras cómicas tituladas c a m  d e  novios. Zar aqueta  y 
La cuerda p o ja . __________

PRINCIPE ALFONSO.— Hoy sábado, tendrá lugar 
la inauguración de la temporada cóinico-lirica, con 
las abras, lo s  secaeA rdtbrer, l a  Cruz blanca, La In­

diana  y t í  certam en nacional.
El domingo por la tarde se dará función entera con 

un escogido programa.

TEATRO MODERNO. —  Esta noche á segunda 
hora se verificará en este favorecido teatro, el estre­
na de una zarzuela nueva en uu acto y en verso, ti­
tulada E l eterno /em enino , original de dos aplaudi­

dos autores, y de la cual tenemos las mejores noti­
cias.

APOLO.— Hoy se verificará en este teatro el be­
neficio de la primera tiple cómica señorita doña 
Luisa Campos, con el siguiente programa: 1.*, La 
verbena d é la  Palom a; 2.*, l l  dúo d e la A fricana; ter­
cero, yovillos en Poh-oranca ó las hijas d e  Paco Terne­
ro, y 4.’ , La verbena d e  la Palom a.

Mañana domingo, por la tarde, se verillcará la 
sexta y  última representación, por ahora, de la po­
pular zarzuela de espectáculo, titulada Los sobrinos 
d e l capitán Crant, y  el martes próximo el beneficio 
de los Sres. D. Ricardo de la Vega y D. Tomás Bre­
tón, con motivo de la centesima representación de 
su popular sainele.

Para estas funciones se reciben encargos en con­
taduría. —V

GRAN CIRCO DE COLON.— Esta noche tendrá 
efecto el estreno de la pantomima cómica Las aven­
tu ras ile uu quinto, en que lomarán parte todos los 
artistas d-1 la compañía.

Además, la aplaudida artista Miss Elena ejecuta­
rá, por vez primera, sus trabajos sobre el alambre 
tirante.

JAI-ALAI.—Hoy sábado á las einco de la tarde 
se verificará un gran partido entre los afamados pe­
lotaris, Pedro Yarza (Manco de Villabona) y José 
Iturrioz, contra Ildefonso Isaguirre (Aduna) y  Pío 
Lapeira (Franchesa), á sacar de los siete euadros.

Los billetes se expenden en la calle de ta Victo­
ria, núm. 7, hasta las tres y media de la tarde, y 
después de esta hora, en el del frontón.

N o sólo  contra la influenza, la fiebre, las 
n eu ra 'g ías  y  dolores de cabeza  son  buenas 
las Cápsulas de Q u in in a  de P elletier, p u es  ejer­
cen  tam bién  rápida y  segura a cc ión  en la 
la x itu d , el lu m bago, las fiebres, ei reum a, la 
fatiga  corp ora l; todos los via jeros parten  con  
u na  prov is ión  d e  cápsu las de qu in in a .

BQLSA DE MADHIO
2 5  de Mayo—A las 4  ti* la tari*.

In terior, 4  p or  100 con ta d o ..................  68‘85
—  —  fln  actu a l   68 85
—  —  fin  p r ó x im o   68 '97

E xterior, 4  p or  100 con tado. .............. 18 90
A m ortizable , 1  p or  100............................ '3815
B illetes C u ba  1686..................................... 110V5

—  1890......................................  98 55
A cc io n e s  Bancu E spañ a ......................... 384 50
C om pam a Arrendataria T abacos . . .  167 75
París vista .......................................................  ¡¿1x5
L on dres  v is t* ................................................ 30 63

A  la citada  hora, se con oc ía n  loa a ig u ion - 
tes cam bios:

B a r c e l o n a
Interior 4  p or  l ü o . . . . . ..............................  68 85
E xterior 4 por 100....................................... 78  80

P a r í s
E xterior 4  p or  100.........................................  64‘ 68
Renta francesa 3  p or  100.......................  100 61

L o u d r e i  
E xterior 4  por 10o......................................... 64 "5

D E L A  A G E N C IA  F A B R A  
Londres 22.— Clausura de la  B olsa de h oy  

4 p or  J.OO c ite r io r  españ ol, 64 875.

TEMPERATURA
A  las o ch o , 12 sob re  0.—  A >as d o ce , 16. - A  

las cuatro, 14 — A la s  seis, 11, — M axim u, 17. 
— M ínim a, 7. — B aróm etro, 10 6  — V ariable.

Im prenta  y  litografía  l ia  C a ta la n a  
S • AtfiM*. 2.— Madrid
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pero sin  n in g ú n  ce lo  re lig ioso , p u es ú n ica ­
m en te practicaba p or  las buenas form as. No 
qu ería  ser nada m ás que  s im p le  en ferm ero; y 
aqu el año le  había  tocado bañar in felices. 
T en ia  ya  los  brazos rotos de fa tiga , p  ues todo 
e l d ia  estaba ocu p a d o  en m over cu erpos  iner­
tes y  en  qu itar y  poner vendajes.

— ¡C uiuado!,— decía ;— Q uíten le ustedes las 
m ed ias p o co  a p o c o ; n o  vay a á su ced er  lo  que  
con  e l pot,re h om bre que  visten  ahí; co n  la 
m ed ia  s ig u ió  la  carne.

D e jó  un instante al Sr. S a b ath ier para  ir  á 
caizar ai h om b re  a lud ido. A l  tacto , n o tó  que 
e l zapato izq u ierd o  estaba h ú m ed o p or  den ­
tro . M iró y vio  que  la  punta  ae l zapato esta­
b a  lle n a  ae  pu s, y  tuvo que  ir a vaciarlo tue- 
ra , antes de pon erselo  ai en ferm o, con  ín lim - 
tas p reca u cion es , ev itando to ca r  la  p ierna, 
atacaüa de u na  úlcera.

— -Ahora— d ijo  a P euro, vo lv ien d o  al lado 
d e l S r. S a b a th ier ,-  tire usted ae io s  ca lzon ci­
llo s  al m ism o tiem po «¿ue y o , para  sacarlos 
a e  una vez.

En la sala de espera, n o h ab ia  m ás que  los 
en ferm os y  los hosp ita larios encargauus ael 
serv icio  de la» p iscinas.

T am bién  h a o ia  un capellán , rezando P a ­
drenuestros y  Ace/,¡anas, p orq u e  las oraciones 
n o  lia  luán üe cesar uu solo  in stante. Uua 
sim p le  cortina  fletante cerraba la  puerta  que  
uaba al ancho espacio  proteg id o  p o r  la cu e r -  
ua; y  las ard i'.nU s preces u e la m ultitud  lle­
gaban  allí en  uu  c la m or con tin u o , al m ism o 
tiem p o  q u e  se o ía  la  voz penetrante de l capu ­
ch in o , rep itien do sin cesar:

« ¡S eñ or! ¡C u rada  nuestros en ferm os!... ¡Se­
ñor! ¡C u iau  a nuestros en ferm os!...*

P o r  altas ventanas caía  una lu z  fría  en 
aqueúa estancia , d on oe  reinaba una iium edaa 
con tin u a  y  un o lo i de Bubierraneo ím p ieg n a - 
do de agua.

A l  liu , el S r. Sabath ier q u ed ó  desn ud o, con  
un p eq u eñ o  delantal atado al v ien tre , por 
decencia .

— H aganm e ustedes e l ia vor  de m eterm e 
p o co  i  i  o co  en e l  agua.— d ice  e l para litico .

Kl agu a  fría  le  h orrip ilaba . C on taba  q u e  la 
prim era  vez exp erim en to  una im p resión  tan 
fuerte , q u e  ju r o  no vo lver a bañarse. Según  
el, n o -h a b la  peor tortura. A dem ás, com o él 
d ec ía , el ugua-u& con vidaba  m u ch o , p orqu e 
_poi temor de que iwtfcae, ..los padres .úe- ia

G ru ta  n o hacían  cam biar la de las bañera* 
m ás que  dos veces al d ía ; y  co m o  pasaban 
p or  la m ism a agua unos c ie n  en ferm os, cal­
cú lese  qué  terrible ca ldo llegaba  á  ser. De 
tod o  h aoía  al ü n ; coá gu los  de sangre, trozos 
de piel, costras, h ilas, un h orroroso consom m é  

d e  tod os  los  m ales, d e  tod as las llagas, de 
tod as las pod redu m bres. Era un  verdadera 
cu itiv o  de gérm enes in fecc iosos , una ebencia 
de ios  con tag ios  m as tem ibles, y  el m ilagro 
parecía  con sistir  en sa lir v ivo  d e  aquel fango 
h um an o.

— ¡P oco  á p o co , p o co  á p oco l— repetía el se­
ñ o r  Sabath ier á P edro y al m arqu es, q u e  le 
nabian  cog id o  p or  los  m u slos para  llevarlo  al 
baño.

Y m iraba  e l agu a  con  u n  terror de n iüo; 
aquella  agua espesa y  de lív id o  aspecto, so­
bre  ia c u „ l  flotaoan lu cien tes  plat as sospe­
chosas. Ün e l borde, á la izqu ierda , había  un 
coa g u lo  ro jo , com o si a llí n u b iese reventado 
un  absceso . T rozos de trapo and aoau  com o 
carnes m uertas. Y  era tai e l h orror que  ei 
agu a  fría  le causaba, q u e  prefería  aquellos 
baños su cios  üe la tarue, p orq u e  tod os  los 
cu erpos  que entraban con clu ía n  p or  ca len ­
tarlos un poco .

— V am os á deslizarlo á  usted p or  lo s  esca­
lones— ex p licó  e l m arqués á  m ed ia  voz.

L u eg o  en cargó  a P edro que  io  sostu viese  
fuertem ente p or  deba jo  de io s  brazos.

— Pierda usted cu id ad o— d ijo  el cu ra ;— no 
lo  soltaré.

E l S r. Sabath ier fué  ba jado lentam ente. 
Y a  u o se le  veía  m ás q u e  la  espalda, que  se 
estrem ecía  h in ch án d ose  al con ta cto  de i agua. 
Una vez su m trg id o , e ch o  atrás la cabeza  en 
un  espasm o; y o jó s e  co m o  un  cru g id o  de 
h uesos, m ientras se ahogaba, respirando con 
ansiosa precip itación .

ln m eoia tam en te , el capellán , de p ie  delan ­
te  ü e la  bañera, rep itió  c o u  n u evo  fervor:

 ¡Señor! ¡C u iau  a  nuebtros en ferm os!...
¡Señor. ;Curad á  nuestros en ferm os!...

El m arques rep itió  el g r ito , q u e  era de re­
g lam en to  para lo s  hospita larios, 4  ca d a  in ­
m ersión . 'ta m b ié n  tu vo  que  uarlo P edro, y  
era  tan gran ae su  «p iedad  en  presen cia  ae  
tan to su frim iento , que  sentía  renacer un 
p o co  d e  su  an tigu a  fe . H acia  m u ch o  tiem po 
q u e  n o  había  roga d o  de aqu el m o d o , desean­
d o  q n e  h ubiese en e l c ie lo  un  D ios  cu ya  om .

E M I L I O n

p erd ido ; reviv ir fuera d e  este m u n d o con  mi 
esposa y  con  m i h ija !...  ¡Q ué fe lic id a d !... ¡A h í 
está toda  la  esperanza, e l único con su e lo  
para lo s  dolores de esta  vida! M e he entre­
gado á D ios, p orq u e  sólo  D ios  p u ede  devol­
vérm elas.

A g itába le  un  lig e ro  tem blor sen il, y  Pedro 
com pren d ía  al fin  aquella  con versión , cuyo 
ca so  restablecía . H abían  en v ejecid o  las fa­
cu ltades in te lectu a les  de aquel sab io  que  vol­
v ía  á su  creen cia  b a jo  el im perio  de l sen ti­
m iento . D escubría  u na  especie d e  atavism o 
de la  fe  en aqu el p iren á ico , h ijo  de cam pesi­
n os  m ontañeses, educado en la leyen da  y  de 
qu ien  la ley en d a  vo lv ía  a apoderarse, á pesar 
de haber pasado por en cim a  de ella  cin cuen ­
ta  años de estu d ios  p ositivos. T en ía  en cu en ­
ta  e l ca n sa n cio  h u m a n o , prop io  de l in d iv i­
duo á  q u ien  la  c ien c ia  n o h a  proporcion ado  
la  fe lic id a d  y  que  se subleva  contra la  m ism a 
cien c ia , e l d ía  en que  le  parece lim itad a  é in­
capaz de evitar sus lágrim as. Por ú ltim o  se 
hacía  cargo  de l desalien to , de la  d u d a  de to­
das las cosas que  con d u e la  a u na  necesidad  
de certeza , en  e l a n cian o  en tern ecido p or  los 
años, sa tisfecho de adorm ecerse en  la  cred u ­
lidad .

Pedro n o protestaba n i h acía  bu rla  de 
aquella  con versión , porque la  d ecrep itu d  d o - 
lorosa del g ran  v ie jo  aoatid o le  d i sgarraba 
el corazón . ¿No da  pen a  ver á lo s  m á s  fuer­
tes y  m ás claros d e  e  a ten d im iento , volverse 
n iñ o s  bajo sem ejan tes  golpes?

— ¡A h !— m u rm uró  casi para sí— ¡S i yo  su ­
friese bastante para acallar tam bién  m i ra­
zón , y  arrod illarm e a llí, y  creer en todos esos 
herm osos cu en tos!...

L a  pá lid a  sonrisa que  todavía se dibu jaba  
á veces en los lab ios  de l d octo r  Chassaigne, 
reapareció.

— L os  m ilagros , ¿n o es cierto? U sted es sa­
ce rd o te , h ijo  m ío , y  con ozco  su  desgracia ... 
L os  m ila g ros  le pareceu  im posib les. ¿Q ué sa­
be usted? D ig a  usted que  no sabe nada , y 
que  lo  im p osib le , segú n  nuestros stntidos, 
se rea liza  á cada  m in u to ... ¡V aya! H em os ha ­
b la d o  y a  m u ch o . V an  á  dar las on ce  y  es pre­
ciso  que  se vu elva  usted á la G ruta. Pero le 
espero á  las tres y m edia; le  llevaré á la ofi­
c in a  d e  lo s  lecon oc im ien tos  m éd icos , donde
espero enseñarle cosas  q u e  le sorprenderán ...
N p 66 Olvide, á las U es y m edia.

D espid ió  al cura y  se quedó solo  en  el ban­
co . E l ca lor había  aum entado L as co lin as 
inm ediatas parecían  andar, abrasadas p or  el 
so l. Y  e l v ie jo  se com placía  en  m editar á  la 
som bra , escuchando el m u rm ullo  con tin uo  
de l G ave, com o s i le hablase u na  d u lce  y 
am ada voz de l otro  m u n do.

P edro se apresuró á acercarse á  M aría; lo  
que  p u d o  hacer sin  d ificu ltad , p orqu e  e l gen ­
t ío  era m enos com p ato . M u chos peregrinos 
se h ab ían  id o  á  alm orzar. J u n to  á la  m u ch a ­
ch a  estaba el Sr. de G uersain t, qu ien  qu iso  
exp licar su  la rga  ausencia  d e la m a ñ a n a . Ha­
bía  recorrido L ourdes en tod os  sentidos, lla ­
m ado á la  puerta de ve in te  fondas, s in  e n ­
contrar un r in cón  d on de dorm ir. H asta loa 
cu a rto s  de las criadas estaban a lqu ilados. Ni 
siqu iera  había  d isp on ib le  u n  co lch ó n  para 
tenderse en a lgú n  pasillo.

P or fin , cu an d o ya  n o  esperaba encontrar 
nada, d ió  con  d os  cuartitos, en  u n  sotaban­
c o ,  pero en una buen a  fonda, en el h ote l de 
las A p aricion es , u n o d e  los m ejores de la p o ­
b la ción . Las personas que  los  habían  hecho  
reservar, acababan de telegrafiar q u e  su  en ­
ferm o h ab ía  m uerto. U na suerte inaudita, 
que  a l buen  señor le ten ía  con ten tísim o.

D ieron  las on ce, y  el lam entable corte jo  d e  
e n fe im o s  vo lv ió  á ponerse en m archa, p or  las 
plazas y  ca lles llenas de sol.

A l lleg a r al hosp ita l de N uestra Señora  de 
lo s  D olores, M aría su p licó  á  su  padre y  á su  
a m ig o  que  se fuesen á alm orzar tran qu ila ­
m en te  á la fonda, que  descansase después un 
rato y  q u e  n o volv iesen  p o r  ella hasta las dos, 
h ora  en  q u e  habían  d e  con d u cir  otra vez los 
en ferm os á  la  Gruta.

Pero en  el h ote l d e  las A p aricion es , des­
p u és  de alm orzar, el señor de G uersaint, ren­
dido de cansancio, se d u rm ió tan profu nd a ­
m ente, q u e  Pedro n o se atrevió á despertarlo. 
¿P ara qué? Su  presencia  n o  era indispensa­
ble. V olv ióse , pues, solo  al H ospital.

E l corte jo  vo lv ió  á  bajar por la  avenida de 
la  G ruta, desfiló  á lo  la rgo  de la  m eseta de la 
M erlasse, atravesó la  plaza d e l R osario, en 
m edio d e  un gen tío  que  aum entaba p or  m o­
m en tos , se extrem ecía  y se persignaba, en 
m ed io  de l jú b ilo  de que  lo  circundaba todo 
a qu el adm irable d ía  festival.

N uevam ente instalada ante la  G ruta, M aría 
p regun tó:
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ESPECTACULOS
P R IN C E SA . —  F u n ción  5 . '—  

A  las 8  y  3r4.— Turno im ­
par. —  L e Petit Faust. —  
Chansonnetes.

L V K A .— A  I a s 8 y 3 j4 .— Cier­
tos  son  lo s  toros.— El doctor 
P aletilla .— Z aragüeta.—Se­
g u n d o  acto  de la  m ism a.

M O D E R N O .— A  las 8  y  3]4. 
C oro de señoras.— El eter­
n o  fem en ino (e stren o ).—  
C hateau M argaux. —  L os 
aparecidos.

P R IN C IP E  A L F O N S O .—  A 
las 8  y  3|4.— L os  secuestra­
dores.— La Cruz B lan ca .— 
L a  indiana.--C ertam en  na­
cion a l.

A PO LO .— A  las 8  y  3i4.— (Be­
n efic io  de la señorita  doña 
L u isa  C am pos )— L a  verbe­
na  de la  P alom a ó  el b o ti­
cario y  las ch u lap as v  celos 
m a l rep rim id os. —  ¿1 dúo 
de La A fricana .— N ovillos 
en P olvoranca  ó  las h ijas 
de P aco T ernero.— La ver­
bena d e  ia Palom a ó  el bo­
ticario  y  las ch u lapas y  ce­
lo s  m a l reprim  dos.

G R A N  CIRCO  D E P A R IS H . 
— A  las 9.— D eb u t d e  la 
troupe R elám pagos , p ri­
m eros saltadores del m u n ­
do; lo s  cuatro leon es del 
A tla»; e l célebre  perro ser­
pentina  y  la  parod ia  de 
actualidad , núm ero g rs c io - 
so d e  la  fascinación  y adi­
v inación  del pensam iento 
hum aD o

S illas de paseo, 1‘50 pesetas, 
y  entrada general para se ­
ñoras, n iñ os  y  m ilitares, 50 
cén tim os.

G R A N  CIROO DE COI.ON 
— A  las 8  y 3¡4. —  Gran 
fu n ción .—S egu nda  presen­
tación  d e  M lle. M artha.—  
tercera presentación  de los 
herm anos L e p i c k  y  del 
c lo n w  T o n ito , tom ando 
parte lo s  p rincip a les artis­
tas de la  com pañía.

Entrada g e n e ra l, 50 cén ti­
m os.

T E A T R O  D E  L A  IN FA N C IA . 
— Plaza de la  L ealtad, 1 
(P ra d o ). V ariadas fu n cio ­
nes desd e las c in co  de la 
tarde.

RUSIA.— (Madrid Moderno). 
— Sesiones de patines.— 
Carrera* de trineos, con 
premios.— Tiro de salón. 
—Conciertos. —Abierto el 
parque todo el día.

PA R Q U E  D E  M A D R ID  (Ca­
sa de fieras).— E xposición  
zoo lóg ica  toa os  los dias, de 
n ueve á d oce  de la m aña­
na, y  d e  dos d e  la  tarde al 
anochecer.

ESPECTACU LO  C IE N TÍFI­
CO D E P E R TIE R R A  (M on ­
tera, 10).— E ste espectáculo 
está llam an do extraordina­
riam ente la atención  del 
p ú b lico  m adrileño. E l F o ­
n ógra fo  E dison , m anejado 
por el Sr. Pertierra, resul­
ta  un p rod ig io  de la ciencia  
y  m erece ser visitado. El 
salón  en cantad o adm ira á 
cuantos ,e  visitan.

COMPAÑÍA VASCO-ANDALUZA
IB AURA Y COMPAÑIA

PÍDASE
gia d o  recogí

Salida»fijas semanales del puerto de la Corufia

Esta acreditada y  antigua Empresa, que cuen­
ta Hoy con veinte vapores, ha fijado sua salidas.

Para Carril, Vigo, Huelva, Cádiz, 
Malaga, Almena, Cartagena, Alicante, Valen­
cia Tarragona, Barcelona, Cette v Marsella.

M U reolts.— Para Gijón, Santander y Bilbao.
P " -* C*rril, Vigo, Cádiz y Sevilla.

Sábado.— Para Santander y  Bilbao.
La carga que no esté embarcada los dias fija­

dos antea de las dos de la tarde no podrá «&/ 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos ai por 
tuerza mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Fa­
riña, al lado de la batería Salva*.

en todas las fa r -
 m acias e l privile-
recoge-vientres y brague­

ro  cén trico , P .M . (m ecán ico).
P. llam ón. P recio  red u cid o  y  
segu ros efectos. —  Carmen”
38, prim ero, Barcelona.

Puntillas de novedad
G ran su rtid o . V en ta  por 

piezas de 4 ,11 y  22  m etros.] „  «©■
Plaza H err dores, 4 , alm acén - v

GAKHfc, ralEHHÚ y QUINA
y r  E l  A l i m e n t o  m a  í u i M u a t e  u n id o  a lo s  T ó m e o s  m a s  r e p a r a d o r e s .

V I N O  F E R R U G I N O S O  A R O U D
T  C O N  T O D O S  L O S  P R I N C I P I O S  N U T B t T I V O S  D B  £ A  C A R N E  f

,  H i r a a o  y  « m i c a ! D iez  a ñ o s  d e  é x i t o  c o n t in u a d o  v  las a d n r u r t m . . .
tod a s  la 8 e m ia e o c . i is  m é d ica s  p re u i * n  q u o  e , u  a s „ c a c ,o . ,  d o  la  
Q u n »  o o ; ,» u u iy e  e l  rep arad or m.u> e n .r g ic u  q u o  s e  c u n ó o s  na>-a n ir - .r  •' h i  I
Anemia, Us Menstruaciones dolorosos, e l Umpobrecimtento y  la  Alteración d ,  I
e l Raquitismo, r s  Afecciones escrofulosas y  escorbúticas, vic. Kl » L ‘S J?I'P Tf !  i 
A r o u d  e s . e n  e fe c to , ei ú n ic o  q u e  ¡e u n e  l o d o  1ü q u e  e n tó u a  v  ÍJ5ST .^e  1
reg u la r lz .. c o jr d e n a  y  a u n ,en ea  co n s id e ra b le m  'n t j  ias  lU crzas ó  i f f l iM d i  »  u  I
e m p o b r e c id a  y  d e s c o lo r id a  : e i Vigor, la c oloracvm y  la  Snereta' vital ^ e r e
P o r  m ayor,tu  P a r ia ,  en casa de J . F E R R É , Farmacéutico, i  02 , rué iticliíiw n! Sucesor da in n r m  

S S  V B N D S  B.N T O D A S  ¡ . A i  P H lN C IP A U tS  B O T IC A S  R 0 D D -

Carretas, 7, principal, Madrid.—Teléfono 220
S ólo  e l Instituto B row n -S éq u a rd . fu n dado en España p o r  el m éd ico  

U . Juan  Cruz y  V ázquez, tiene só idas frarantias, com o lo  dem uestra 
la  pred ilección  de q u e  es ob je to  p or  parte de la inm ensa m avoría  de 
toe m éd icos . E l nuevo m étodo para el tratam iento de algunas en fer­
m edades consideradas com o in curab les  está produciend o  u na  verd a ­
dera  rev olu ción  en el m u n d o cien tífico . La ataxia  locom otriz , anem ia, 
diabetes, tu bercu losis , vejez prem atura, im potencia , neurastenia y 
todas las en ferm ed ad ;s  que  producen  deb ilidad , encuentran  segu ro 
alivio  (véase «L a  V id a  Prolongada  por el M étodo B row n -S équ ard», que 
se vende en la  librería  de San M artin, P u  rta del S ol. 6).

J.os ju g o s  orgán icos  ettán con ten id os  en  am pollas esféricas v  llevan 
m arcadas en e l v idrio  las palabras D r . ( ¿ o lz e t .  » » a r í« , segú n  pue­
de verse en los  adjuntos grabados. N o respondem os de los líqu idos  
O t i c o s  q u e  no lleven  esta m arca . L a  corresp ond encia  al d irector

CARRETAS, 7, PRAL.
Oficinas, de 11 á 6.— Consulta, de 9  á 11 y  de 3  á 6. 
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EXIJASE «1 nombre j
1¿ úrm¿ AROUD

T O S  F E R I N A
S e  c u r a  con  la  tin tu ra  S T E D M A N  — D. M e lch o r  G a r -  

ía , C A P E L L A N E S , 1 , y  p r in c ip a le s  fa rm a c ia s .

A N T I G A S T R A L G I C O  A T E M P E R A N T E  
*t> U i u á *  jr A U » ,  M ed ie*  y  r a m u c a i l M .

Poderoso remedio eficaz
B INFALIBLE CURACION SEGURA Y RADICAL

B x f j a s e  ia m a r c a  d e  f á b r i c a .  C a ja  c o u  24 d ó s i s ,  6  p t a s .  e n  
t o d a s  l a s  m e j o r e s  f a r m a c i a s  d e  E s p a ñ a y  U l t r a m a r .  D e s c u e n ­
t o s  a l  p o r  m a y o r  e n  e l  d e p ó s i t o  g e n e r a l  d e l  a u t o r ,  B a r q u i l l o  

f a r m a c i a ,  M a d r i d  y  M e l c h o r  G a r c í a .  C a p e l l a n e s ,  1

GUIA COMERCIAL DE MADRID
PUBLICABA CON DATOS DEL ANÜARIO BEL (OMRRGIO

CORREGIDA Y
DECIMA EDICION
C O N S I D B R A B L K M K N T K A UU KN TADA

Para conra/acñitt es y p e r s o n a s  d é b i l e s ,  es e l  m e j o r  t ó n i c o  y  n u t r i t i v o !  

i n a p e t e n c i a ,  m a l a »  d i g e s t i o n e s ,  a n e m i a ,  t i s i s ,  r a q u i t i s m o ,  e t c .

FARMACIA: LEON, 13— LAB0BAT0RI0: QUEVEDO, 7

PEDID COGNAC D01IEC0
en  tod os  los  Cafés, Casinos, F ondas, H oteles y  Restau­
rants acreditados.

A N U N C I A N T E S
L A  E M P R E S A  A N U N C I A D O R A

LOS T IR O LE SES
se en ca rg a  de la  inserción  de lo s  anu ncios, reclam os, 
n o tic ia s  y  com u n ica d os  en todos los  p er iód icos  de la 
capital y  p r o v in c ia s  co n  una gran  vou ia ja  para  vues­
tros intereses.

P ídanse U r ifa s q u e  se rem iten  á vu e lta  de co rre o . 
S e cobra  p o r  m eses, presen tan do lea com p roban tes .

O FIC IN A S:
Barrionuevo, 7  y 9, entresuelo.— Madrid

Contiknb: Monarquía Española.— Real Casa.— Consejo 
de Ministros.— Cuerpos Colegisladoret: Senado.— Congreso 
de los Diputados.— Cuerpo diplomático: Español.— Extran- 
iero.—Consejo de Estado.—  M inisterios: De Estado.—De Fo­
mento.—D éla Gobernación.—De Gracia y  Justicia.—De la 
Guerra.— De Hacienda.—De Marina.— De Ultramar.

Madrid .— Indice de los habitantes de Madrid, Dor orden 
alfabético de apellidos, con la indicación de su profesión, 
calle y número en donde viven.

Madrid .— Indicador detodas las profesiones, comercio 
é industria, por orden alfabético, con  orden m etódico da 
loa que las ejercen y  sus señas.

Madrid .—Indicación de los habitantes residentes en 
cada casa, por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales como extran'e- 
ros, de gran importancia y utilidad para el público en ge­
neral.

Se halla de venta en la Librería Editoriai de Bailly- 
Baillijre é Hijos, Plaza de Santa Ana, núm. 10, y en las 
principales librerías de Madrid.
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— Y  m i padre, ¿no va  á venir?
— S í; descansa un  rato.
Ella hizo un  gesto de aprobación , y  añadió 

con  voz q u e  acusaba u na  em oción  profunda: 
E scu che usted, Pedro; n o ven ga  á bus­

carm e hasta d en tro  de una h ora  pa ia  con d u ­
cirm e á la s  p isc in a s ... Nn estoy  bastante en 
estado de gracia ; qu iero orar tedavia  m ás.

D espués d e  h ab tr  deseado c o n  tanto ardor 
llegar allí, agitábale un terror secreto  e n  el 
m om ento d e te n ta r  el m ilagro . C om o c o n t a s e  

q u e  n o había  p od id o  com er nada, e e  l e  a c e r ­
có  una jo v e n  y  le  d ijo :

Señorita ; s i se sintiese usted dem asiado 
déb il, n o  o lv id e  que  aquí ten em os ca ldo .

M aría recon oció  á R am on a . C om o ella , ha­
bía  otras jó v e n e s  encargadas de d istribu ir en 
la  G ruta tazas de ca ldo y  de lech e  á lo s  en ­
ferm os.
lí¿En lo s  años anteriores, las h u b o  que  lleva­
ron  su  coqu etería  al extrem o de ponerse de­
lantales de seda con  r icos  enca jes; lo  cu a l dió 
m otivo  á q u e  se l i s  im pusiese un  delantal de 
un iform e, h ech o  de m odesta  tela  á cuadros 
b lsn cos  y  azules. A  pesar d e  tod o , R am ona 
había  con seg u id o  presentarse encantadora  en 
m ed io  de aquella  sencillez, con  su  frescura  y  
sú  aire atareado d e  lin d a  am a d e  casa.

— Q uedam os ev  q u e  m e avisará usted, y  la 
serviré en segu ida .

M aría le d ió  las gracias, d ic ien d o  q u e  se­
gu ram en te  n o  tom aría nada. D espués añadió, 
d ir ig ién dose  al cura:

— A ú n  falta una hora, am igo m ío .
Pedro q u iso  quedarse á  su lado. Pero todo 

el s itio  correspondía á lo s  en ferm os, y  n o per­
m itían  que  lo  ocu pase  nadie más.

L os m ism os cam illeros tenían  q u e  retirar­
se. E m pu jado p or  las oleadas de la  m u ch e ­
du m bre, el jo v e n  cu ra  fué  á  parar al lado de 
las p iscin as, d on de  le  detuvo un espectáculo 
extraord inario .

D elante de l ed ificio  en q u e  estaban  las ba­
ñeras, de tres en tres; seis para las m u jeres 
y  tres para los h om bres, había  un largo es­
p acio , bajo lo s  árboles, cerrado p or  un a cu er­
da  atada á  lo s  troncos. A llí  esperaban  en 
torn o , p u estos en fila, lo s  en ferm os, en  sus 
carritos ó  en los  co lch on es  de sus cam illas; 
m ientras que  p or  ol otro  lado de la  cuerda  se 
agolp aba  un g en tío  inm enso y  exaltado.

En aquel instante, un ca p u ch in o , de pie

en m ed io  de l espacio  lib re , d ir ig ía  las pre­
ces. Sucedíanse las Avem arias, repetidas por 
la m u ch edu m bre en  un  con fu so  m u rm ullo .

D e pronto, en e l m om en to  en que  la  V in ­
cent, después de esperar m u ch o  tiem p o , pá­
lid a  de augustia , entraba al fin  co n  su  pre­
ciosa  carga , con  su  h ija  q u e  parecía  un  n iñ o  
Jesús d e  cera, e l ca p u ch in o  cayó  d e  h in o jos  
c o n  lo s  brazos en cru z, exclam and o:

¡S eñ or 1 ¡Curad á nuestros enferm os!
'  rep itió  este g r ito  d iez, vein te  veces exal­

tándose cada vez m ás, sollozando y  b efan d o 
la  tierra. P asó com o nn  v ien to  de delirio , 
abütiendo todas las frentes en  el polvo.

P edro se sin tió  p ro fu n d am en te  con m ov id o  
por el so llozo  de su fr im ien to  que  salía de las 
entrañas m ism as del pu eb lo . E m pezaba por 
una p legaria , cada  v ez  m ás fuertp; estallaba 
lu e g o  en u na  ex ig en cia , y  co n c lu ía  p o r  un 
grito  de im pacien cia  y  de cólera , ensordece­
dor y  obstin ad o , para  ob lig a r  al c ie lo .

« ¡S eñ or! ¡C urad á n uestros  en ferm os!... ¡Se­
ñor! ¡C urad á nuestros en ferm os!...

Y  e l g r ito  n o  cesaba.
Pero h u b o  u n  in ciden te . L a  G rivota  llora­

ba  á lá g r im a  viva, p orqu e u o querían  ba­
ñarla.

— D icen  que  estoy tísica  y  q u e  n o  pueden 
su m erg ir á los  tísicos en  el agu a  fr ía ... Esta 
m añana han su m erg id o  una; y o  lo  he visto. 
¿ ! ’ or  qué  n o m e lo  h an  d e  perm itir á m í? ... 
H ace una h ora  que  m e m ato asegurándoles 
d e  d isgu star á la  Santa V iig e n . S ien to  que  
v oy  cu rar; estoy seg u ra ...

C om o em pezaba á  prom over escándalo, uno 
de lo s  capellanes de las p iscin as  se acercó 
para calm arla. L u ego  verían . Iban á  co n su l­
tar e l caso  con  los  reverendos padres. S i era 
p ru d eat», la bañarían quizá.

Y e l g rito  continuaba:
«¡Señor! ¡Curad á  nuestros en ferm os !... ¡Se-

, ñor! ¡Curad á nuestros en ferm os.'...»
Y  P edro, q u e  acababa de div isar á  la V etu , 

esperando tam bién  delante de las p iscinas, 
u o  p od ía  ya  apartar los o jos  de l aquel rostro 
torturado p or  la esperanza, con  la m irada fija 
en  a lm i la  puerta por d on de las e leg id as  sa­
lían  curadas. Pero uu aum ento de frenesí, 
una verdadera rabia d e  sú p lica , le  con m ovió  
hasta arrancarle lágrim as. L a  V in cen t reapa­
recía  cou  su  h ija  en brazos, q u e  acababan  de 
su m erg ir  en el s* u a  fría. L a  pob re  en ferm i-
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ta , con  la  cara m al en jugada , ten ía  lo s  o jos  
cerrados y  parecía  m ás m uerta q u e  antes.

Su  m adre, cru cificada  por aquella  larga  
agon ía , desesperada en vista  de la  n egativa  
de la  V irg en , insensib le  al m al de su  h ija, so­
llozaba .

Y , sin  em bargo , cu a n d o  la V etu  entró á su 
vez, co n  e l afán de u na  m oribu n d a  q u e  va  á 
beber la v ida, el g r ito  obstin ado estalló otra 
vez, s in  desaliento n i cansancio:

« ¡S eñ or! ¡Curad á nuestros en ferm os!... ¡Se­
ñ or; ¡C urad á  nuestros en ferm os!...»

E l ca p u ch in o  se había  prosternado c o n  la  
t ara pegada al suelo , y  la m u ch edu m bre , ru ­
g ien te , con  lo s  brazos en cruz, se com ía  la 
tierra á besos.

P edro, qu iso  acercarse á la señora V in cen t 
para d ir ig ir le  una palabra  de con su e lo ; pero 
una n u ev a  oleada de p eregrinos le im pid ió  
pagar, a rroján dolo  hacia  la fuen te , sitiada 
p or  otra ag lom eración  de peregrinos.

A  pesar de los  doce grifos  que  m anaban 
agu a  en la  taza, habían  ten ido  q u e  form ar 
colas. M u ch os acu d ían  á llenar botellas y  
cántaros. Para evitar la pérd ida  de agua, los  
g r ifo s  ún icam ente fun cionaban  al apretar un 
resorte. M uchas m u jeres  apoyaban  m a l con  
sus d éb iles  dedos, y  em pleaban  m u ch o  tiem ­
po en  la op erac ión , durante la  cual se m o ja - 
b  tn los piés. Las q u e  n o tenían  nada que  lle­
nar, bebían  al m enos y  se lavaban  la  cara.

P edro observó á  un jo v e n  q u e  se b eb ió  sie­
te co p itas de agua y  se lavó siete veces los 
o jo s s in  en jugarse. Otros bebían  en vasos de 
m etal, en  con ch as y  en  bolsas de cuero.

L la m ó particu larm ente la atención  del 
cu ra  e l espectácu lo  de E lisa R ouquet, la  cual, 
con sid eran d o in útil ir  á las p iscinas, para la 
cu ración  de su  horrible llaga , se con ten taba , 
des l e  p or  la  m añana, c o n  lavarse en  la  fuen ­
te  cada  d os  horas. A rrod illábase, apartaba la 
m anteleta, ap licaba sobre la  llaga  un pañue­
lo  em beb id o  d e l agua m ilagrosa , y  en torno 
de ella , la  m u ltitu d  se precitaba  con  tal fie­
bre, q u e  nadie reparaba en  su  m onstruosa  
ca ra , y  m u ch o s  se lavaban  y  bebían  en el 
m ism o cañ o en q u e  ella  m ojaba  á ca d a  ins­
tante su  pa ñ u e lo . -

En aqu el m om en to , G erardo, q u e  pasaba 
arrastrando al Sr. Sabath ier á las p iscinas, 
llam ó á  P edro, á qu ien  v ió  desocu pado. Su­
p l i c ó le  que  le  s igu iese  para ayudarle, porqu e

el a táx ico  ib a  á  ser d if íc il  de m over y  de su­
m erg ir  en  e l agua.

Por esta c ircun stancia , Pedro p erm aneció  
cerca  de m ed ia  h ora  en la  p iscina  de h o m ­
bres, d on de se qu ed ó  con  el en ferm o, m ien ­
tras q u e  G erardo ib a  p o r  otro  á la G ruta. 
A q u e lla s  p iscinas le  parecieron  bien  d isp ues­
tas. C onsistían  en tres bañeras separadas por 
tab iq u es, y  en  las cuales se b a jaba  p or  unos 
escalones. A  la entrada d e  cada  una habia 
u na  cortina , que  se p od ía  correr , para  aislar 
al enferm o.

D elante hallábase una sala com ú n , em baí 
dosada, sin  m ás m uebles que  un  banco y  dos 
sillas. En esta sala de espera se desvestían los 
en ferm os y  volv ían  á vestirse con  torpe a p re ­
suram iento, á  causa  de un  in qu ieto  senti­
m iento  d e  pu d or.

H abía allí un h om bre desn ud o, m ed io  en ­
vu e lto  en la  cortina , q u e  se pon ía  un  vendaje 
con  m anos tem blorosas. O tro, un tís ico , h o ­
rrib lem ente dem acrado, tem blaba co n  u n  re­
suello  extraño y  la  piel lív id a , sa lp icada  de 
m an ch as violáceas.

Pero qu ien  llam ó m ás poderosam ente la 
atención  de Pedro, fuó el padre Is idoro , á 
qu ien  sacaban de un baño. E staba desm aya­
do; de pronto le  creyeron  m u erto ; m as lu e g o  
em pezó á exhalar d éb iles gem id os. Causaba 
p rofu nd a  pena ver anuel c a fr p o  con su m ido  
por el su frim iento , com o un  g irón  hum ano, 
a gu jereado en la cadera p or  u na  lla g a  en  su ­
p u ración . L os d os  hospitalarios q u e  acaba­
ban de bañarlo, tom aban  gran des preca u cio ­
nes pura ponerle la cam isa, por tem or de 
que  ss  les quedara m uerto en las m anos.

S eñor cura, va usted á ayudarm e, ;,no es 
cierto*— pregun tó el hosp ita lario que  desn u ­
daba al Sr. Sabathier.

P edro se apresuró á prestarle ayuda, y  en­
ton ces  re con oc ió  en aquel en ferm ero de tan  
h u m ild es  fu n cion es al m arqués de S a lo m ó n - 
R oquebert, q u e  el señor de G uersain t le h a ­
bía  en señ ado  a l bajar d e  la estación .

Era u n  h om b re  de unos cuarenta  años, de 
nariz agu ileñ a  y  cara larga; ú ltim o represen­
tante d e  u na  d e  las casas m ás antiguas y  
m ás ilu stres de Francia , ten ía  u na  fortuna 
con siderab le , un  p a la cio  en  París, ca lle  de 
L ille , y  tierras inm ensas en N orm andía. Cada 
año a cu d ía  p or  caridad á Lourdes, durante 
Ios-tres días de la peregrinación nacional.
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